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  Sinopsis


  Yo creo en la libertad. Hay gente que prefiere lo que les diga un gurú o que prefiere adherir a un libro de autoayuda. Si esto es lo que necesita, tome lo que digo como análisis inicial de cada tema, pero el objetivo de este libro es plantear temas para que usted elija lo que quizá ya hace o lo contrario, pero que sea usted quien decide explícitamente sobre lo que es su única vida, porque esta vida es la única de la que estamos seguros que viviremos.


  I 
 Prólogo


  Después de haber escrito todo lo que tenia por decir sobre Management y Recursos Humanos a lo largo de cincuenta años de ejercicio de la profesión y de desarrollo de ideas sobre estos temas, me extendí a otras cuestiones.
 Si mal no recuerdo además de tres tomos sobre cuentos y alguna poesía, escribí Argentina Invertebrada, como un espejo de la España invertebrada de Ortega y Gasset (Espasa Calpe, Bs.As., 1984) sin pretender ser el profundo filósofo que él fue. Después escribí El acto idiota, que no quiso ser el de Erasmo (El elogio de la locura, Bib.Univ.1969), porque Erasmo de Rotterdam da una serie de normas que hay que seguir y critica acerbamente ciertas profesiones. Lo único que pretendí con el acto idiota fue sonreír sobre las tonterías que hacemos los seres humanos. El siguiente asunto que me llamó la atención fue la mujer y escribí con osadía sobre un ser que nunca conoceremos, un libro titulado Hablemos de la mujer.
 Iba pues desarrollando asuntos que seguían teniendo que ver con el ser humano pero que no eran específicos de Recursos Humanos o Management. Dependía de hechos casuales. Mi atención se vio desviada hacia el tema de la actualidad con "Persona y sociedad", a partir de un libro en el que tuvo mucho que ver un amigo mío que siempre ha querido quedar en la sombra del escenario por lo cual no pondré ahora el reflector sobre él. Esto me llevó a desarrollar un modelo sobre el poder, algo que había visto durante décadas y escribí “El poder, la empresa, el manager: un modelo”, con lo cual sentí que había cubierto esa área de la acción del ser humano.
 Entonces inspirado por algunos aspectos de “Persona y sociedad”, comencé a trabajar en un libro que se llamó “Adonde vamos”, que quiso abarcar demasiados temas. Esto hizo que me volviera a estudiar más profundamente la cuestión de las creencias lo cual me llevó a su vez a la “Historia de las creencias en Dios”, porque Dios ha sido para mí siempre una Persona importante y porque los seres humanos lo hemos buscado siempre con desesperación y poco resultado. La “Historia de las creencias”, me llevaba de la mano al modelo con el que el mundo había sido creado y escribí un pequeño libro “El modelo de la creación del universo”, en la búsqueda de cual había sido la decisión de Dios al crear el mundo, ya que no la causa de esa decisión.
 En un intervalo entre “papers” de diferente tipo escribí una novela “Un día en la vida de Javier”, que recorriendo lugares conocidos y otros desconocidos pero aprendidos, me explayé sobre mis desilusiones sobre la profesión que había seguido.
 “El modelo de la creación del universo” dejó en mí la simiente para buscar nuestras raíces y así me fui a profundizar en “Las raíces de nuestra sociedad”, estudiando más detalladamente la época de Pericles y las implicancias del Decálogo que había ya tocado en alguna medida al tratar la historia de las creencias en Dios. 
 Entonces mi mujer murió después de 51 años de matrimonio. De una manera casi insensata me puse a escribir su historia. Esta primera versión, criticada por mis hijas con razón, se convirtió, en una segunda versión, en “Una mujer valiente”, corta edición para familiares y amigos cercanos y de esa nueva situación surgió un tema inevitable, la vejez. Así escribí “Mi vejez y la de los otros”. Y me dí cuenta que había tocado todos los temas que podían interesarme. Por un momento pensé en escribir sobre los problemas de la inmigración ya que yo soy inmigrante, un inmigrante bastante atípico, pero eso mismo me permite tener una mejor visión del tema, pero abdiqué del proyecto a poco de empezarlo. Alguien me propuso escribir una autobiografía, pero siempre he creído que las autobiografías eran pinturas hechas a medida por quien dibujaba lo que le gustaba y escondía lo que no quería que se supiera aunque eso fuera importante. Si alguno confesaba algún defecto era una forma narcisista de mostrar algo que lo revalorizaba como persona.
 Y así en ese deambular en la búsqueda del ser humano, llegué a este tema. Andre Maurois escribió “Un arte de vivir” y como otros, lo que hace es dar normas sobre lo que hay que hacer. No estoy de acuerdo con esta aproximación al asunto y creo en cambio que lo que vale es anotar observaciones sobre la conducta humana para que los mismos lectores saquen sus consecuencias en pro o en contra. Decir que hay qué hacer es legislar y yo, si bien estudié Derecho, lo hice por mi interés en la conducta humana y por eso luego trabajé en Recursos Humanos y Management, porque allí está una de las claves de las relaciones entre los hombres y donde se puede ayudar en algo. Pero no quise ser político y ponerme a legislar, aunque es cierto que muchas veces dí mi opinión sobre lo que creí que había que hacer.


  II 
 La primera decisión


  La vida humana se inicia con la unión del esperma y el óvulo. Hay una discusión sobre si el hombre existe a partir de ese momento o cuando toma la forma de tal veintiún días después, o diez días después o cuando nace. La cuestión no es puramente académica ya que en ella se centra el problema el aborto. Si desde el momento en que el óvulo se une al esperma el ser humano existe, abortar equivale a asesinar. Pero si la vida humana no se puede considerar tal sino diez días o veintiún días después, eso que se saca al abortar al décimo día no es más que una materia sin alma.
 Esto nos lleva de la mano a la primera decisión que tiene que tomar el ser humano, varón o mujer: ¿Quiero tener hijos? Específicamente ¿Quiero tener a ese hijo? En última instancia se trata de dos cuestiones diferentes. Hay personas que no quieren tener hijos y seguramente los psicólogos nos podrían dar una buena serie de razones por las cuales no tenerlos. Hoy en día se pueden adoptar niños o inclusive se pueden usar espermas u óvulos de terceros y aun vientres de terceros. O sea que quien no tiene hijos es porque realmente no quiere tenerlos. Después podremos considerar esas otras variantes contemporáneas que la ciencia nos ha acercado.
 ¿Por qué alguien no querrá tener hijos? Y las respuestas a esta pregunta no son tantas. Podemos hacer un listado provisorio:


  - Es muy mayor para seguir la vida de un adolescente. 
 - Un niño requiere una resistencia que no se tiene ya a los cincuenta o sesenta años.
 - Más difícil aun es tener hijos adolescentes a los ochenta. El mecanismo habitual cuando estas cosas ocurren es transferir la relación a otro, cónyuge, niñera o pariente. Pero esto no es lo mismo que ser padre o madre.
 -Tiene miedo a la responsabilidad que significa criar un ser humano y ayudarlo a crecer.
 -Tiene miedo al mundo que le va a tocar vivir a ese niño.
 -No tiene medios suficientes para darle la educación que quisiera para un hijo o hija.
 -Teme la herencia de su propia familia o la de su cónyuge, que tienen antecedentes de males nefastos. 
 -En China no se podía tener un segundo hijo.


  Más allá de que el sistema en que se basa el universo signifique que haya procreación, es una lástima no tener hijos. Yo tengo tres hijas, son estupendas, una gran ayuda para un hombre anciano y viudo como yo. Hay también otros hijos, pero hay también otros padres.
 Los estudios al respecto señalan que las personas sin hijos tienen una vida menos fructífera pero sobre todo, mueren antes. Parecería que los hijos producen una revitalización en las edades en que el ser humano empieza a decaer, lo cual es a partir de los 25 años.


  También es cierto que quien no tiene hijos goza de mayor libertad de acción en todo sentido y gasta mucho menos que quien los tiene. Muchas veces los hombres y mujeres sin hijos hacen lo que también hacen los que quedan solos, buscan perros, gatos u otros animales a los que cuidar. La acción de las llamadas mascotas sobre el carácter humano se ha considerado en general como positivo. Esto se debe al hecho de volcar esa tendencia a la reparación del ser humano y al hecho de que, según parece, se produce un efecto de enriquecimiento interior al tener a quien cuidar.
 Por otra parte tener hijos significa un compromiso, este es uno de los problemas actuales que veremos como se repite en distintos aspectos de la vida humana actual. Esta falta de compromiso produce múltiples efectos, también múltiples daños que iremos recorriendo en cada caso.


  La otra cuestión es la de impedir la procreación. Comienza con el uso de elementos como el diu, el condón y otros artefactos que permiten que el esperma y el ovulo no se encuentren. Esto, aunque generalmente aceptado, es aún condenado por algunos grupos que consideran que la relación sexual está hecha para continuar la especie y no para el placer de las partes. 
 Hace menos de cien años a mi abuela su confesor le prohibió el placer en la relación sexual. No hay que ser muy perceptivo para concluir que esto terminó con su matrimonio y con su carácter alegre.
 Aun hoy la relación sexual fuera del matrimonio está considerada fornicación y por lo tanto prohibida aunque ninguna de ambas partes esté casada. O sea no es el adulterio el que está penado por la ley religiosa cuanto el hecho de no actuar dentro del plan general de procreación de la especie. 
 Recordemos que Onán, el que aparece como iniciador del onanismo, no se masturbó simplemente, actividad que estoy seguro el hombre vino efectuando desde sus comienzos, sino que derramó el semen en la tierra contra la voluntad de Dios. Es decir que la masturbación pasó a ser un acto pecaminoso en tanto fue una rebelión al plan de Dios.
 Pero si por fin el ovulo y el esperma forman una nueva unidad, enfrentamos el tema del aborto. Hay que hacer notar que hay millones de embriones en las heladeras del mundo esperando, quizá, un corte de electricidad, ya que es difícil saber que haremos como Humanidad con tantos proyectos de seres humanos que nadie quiso. 
 También hay que hacer notar que con las nuevas técnicas de que disponemos, suele ocurrir que raramente sea uno solo el embrión que se forma en la inseminación artificial u otros sistemas, sino que sean varios. También es habitual que la pareja ante la proliferación de hijos potenciales resuelva disminuir esa cantidad. La primera vez ocurrió en Inglaterra y fue un verdadero escándalo. Ahora es natural que si hay seis embriones la pareja resuelva que solo quiere dos, o uno y entonces se proceda a la “desclasificación” de los demás embriones. Se hizo en una época con una aguja que los eliminaba. Así la pareja podía gozar de su nuevo hijo sin pensar en ningún momento que había producido la decesión de tres, cuatro ó más embriones que nunca llegarían a ser seres humanos completos. 
 De esto no se habla. Es como si no fuera aborto. Para quienes sostienen que el ser humano no se perfecciona sino a los veintiún días, la cuestión es perfectamente legal y moral. Para quienes sostienen que el ser humano es tal en tanto sea embrión, no hay obviamente una cuestión legal ya que nadie se ha preocupado por este asunto, pero sí una cuestión moral.
 Pasando de los embriones congelados y de los embriones “agujereados”, al feto después de esos veintiún días bajo discusión, el aborto presenta algunos ángulos difíciles de decidir. 
 Así por ejemplo, ¿podemos obligar a una mujer violada a que tenga el resultado de esa violación?
 ¿Es humano permitir el nacimiento de un bebé con enfermedades graves e incurables? ¿Es razonable permitir el nacimiento de un bebé que nacerá en una familia ya fructífera pero en medio de la miseria?


  ¿O de un bebé al que se romperá la cadera como ocurre en la India, para que sea un mendigo toda la vida?


  Quienes están en contra del aborto no se hacen luego cargo del bebé. En el fondo no deja de ser una posición cómoda. Se condena a otros a tomar a su cargo ese ser humano y ellos se retiran con la sonrisa de quienes han cumplido con un deber sagrado. Lamento decir que tengo graves dudas sobre que un embrión fruto de una violación deba seguir su proceso hasta hacerse un bebé. Para él y para la madre es un estigma terrible con todas las consecuencias laterales de enfermedades que lleve en sí mismo.


  Un primo de mi mujer tuvo una hija y en el parto su mujer entró en coma. Se desangraba y toda la atención se volcó hacia ella. La beba quedó a un costado y un médico que pasaba, al verla en situación difícil le hizo respiración artificial y la salvó. Se fue encantado por su acción benéfica. La niña tiene un daño cerebral producto del tiempo que estuvo a la espera de su “salvador”, no puede hablar, no coordina los movimientos y aunque los especialistas dijeron que se moriría a los quince años, tiene ya casi sesenta. Ha sido una cruz para sus padres y para sus hermanos. El médico nunca se supo quien era y seguramente recuerda el hecho como un acto de salvación de una vida. No sabe que condenó a otras cuatro.
 ¿Dónde está el fiel de la balanza? ¿Cuál es el límite? El respeto al embrión reciente o al embrión de diez o veintiún días no es un tema en que yo pueda dar opinión ya que no soy un especialista.


  Condenar a una mujer a tener frente a sí toda su vida al resultado de una experiencia tan terrible como es una violación, me parece una exageración. En cuanto a los niños a quienes se rompe las caderas, o se termina con esta práctica o mejor se los hace morir siendo embriones, no teniendo que sufrir semejante denigración y semejante carga toda su vida. 
 En ocasiones la sociedad puede ser muy cruel, estos y otros casos deberían considerarse con amplitud de mente, con misericordia hacia los embriones y hacia quienes van a recibirlos. 
 También es cierto que, según parece, quien aborta sufre importantes problemas emocionales de culpa. Tanto la mujer como el varón tienen un tema de por vida. No sé cuan grave sea esto, no sé por cuanto tiempo o en que medida se puede solucionar con apoyo sicológico. Pero es un elemento a favor de la abstención frente al aborto. Volveré sobre la cuestión del desarrollo de uno mismo y de los demás en un capítulo posterior para seguir aquí un cierto orden.
 Si usted no opina lo mismo puede tomar la decisión que quiera en cada caso. Lo único que le pido es que esa decisión que ha tomado la mantenga toda su vida o por lo menos la del bebé a quien usted ha aceptado (o condenado) a vivir en tales condiciones. No sea de esas “buenas personas” que una vez que han impedido que se produzca el “terrible daño”, se va a su casa con una sonrisa de satisfacción por el deber cumplido luego se desentiende del bebe y de su madre. Si elige, hágase responsable de su elección siempre, porque sino decae al nivel de animal superior simple haciendo lo mismo que el perro que al golpear la mesa rompe el jarrón y lo que atina a hacer es a correr porque teme algún castigo. Cuando lo que debería hacer, si se hiciera responsable de su acción, sería arreglar el jarrón. Esto no se le puede pedir a un perro. En cambio sí se le puede pedir a una persona, máxime si ha elegido hacerla.


  III
 Mi experiencia


  Nací el 3 de diciembre de 1935 en la calle Junquera, cuando mi madre luego de veinticuatro horas haciendo fuerza arropada por el manto de la Virgen de Montserrat, me dio a luz. Yo creo que en todo esto hay un tanto de dramatismo, típico de las mujeres de esas generaciones cuyo único mérito parecía ser tener hijos y por lo tanto contaban de una manera dramática cualquier parto, lo cual era una manera de darse mérito. De todas formas los partos se hacían en la casa y solo en la generación siguiente se utilizaron los centros médicos. 
 Mi madre provenía de una familia de profesionales, con una rama que llegaba hasta el Señorío de Belloc, otorgado por Wifredo el Velloso a uno de sus seguidores en la reconquista de Cataluña, alrededor del año 880, lo que le daba derecho al marquesado de la Barcena. Mi padre provenía de una familia de industriales y comerciantes, que tenía una fuerte fábrica en Masnou, un pueblo entonces cercano a Barcelona, hoy suburbio de la gran ciudad, cuyos ancestros habían negociado con América viajando en sus tres barcos los Soberano I, II y III. 
 Según me han contado y siguiendo los datos del libro “Mi hijo”, que se usaba en la época, con los nombres de quienes habían intervenido en los primeros años del niño y con las fotos de sus años iniciales, estuvieron en mi nacimiento un médico y una comadrona, en mi bautizo una cantidad de gente que firmó en el libro y a mis seis años una repetición por darme entonces la primera comunión.
 De todas maneras esos años fueron bastante ajetreados. A mis siete meses se inició la Guerra Civil en España. Salimos de Masnou en auto mi padre al volante estando yo en la falda de mi madre a su lado, llegamos a la barricada que controlaba la salida del pueblo y su jefe después de parar el auto y mirar al grupo, nos dio permiso para seguir. Si este delegado de la fábrica de mi padre nos hubiera detenido, seguramente yo no estaría escribiendo esto ahora. 
 En Barcelona subimos a un buque de guerra francés que nos llevó a Marsella. De Marsella fuimos a Sorece, en la Provenza francesa y de allí a Montauban, donde vivimos en casa de los Dain por varios meses. Según pude colegir muchos años más tarde, papá era una especie de contacto con los refugiados que huían de los comunistas, lo que le valió el agradecimiento del gobierno de Franco en una nota que encontramos después que muriera.
 De Montauban fuimos a Burgos, luego a Bilbao y por fin a San Sebastian. Todo en dos años. Aquí nació mi hermana Julita y nos enteramos de la muerte de mi abuelo y padrino, Jaime Maristany Pons. Murió en una “cheka”, palabra que creo que en ruso significa cárcel y de las cuales había una variedad, donde se producían sonidos diferentes sin cesar, o se jugaba con luces, o se colocaban ladrillos en el piso para que no se pudiera colocar el pie firme, al tiempo que para el descanso había un camastro de cemento, en caída y con pinches en toda su superficie, suficientemente pequeño para que el prisionero no se pudiera erguir. Bajo el Paseo de Gracia de Barcelona había una variedad de ellas cuyas fotografías tengo. Estas eran algunas de las delicias del democrático gobierno republicano, dominado en realidad desde hacía ya bastante tiempo por los rusos que se permitieron rebautizar a la Gran Vía de Madrid como Avenida Stalin, y con Companys, el Presidente de Cataluña con Ovshenko en el balcón de la Generalitat entre las banderas rusa y catalana. Hoy se está empezando a revisar el carácter comunista de la Republica que llevaron a Mola, Sanjurjo y Franco a la revuelta de 1936. 
 Por fin llegamos a Barcelona con el fin de la guerra y mi primer recuerdo es del día en que me dejaron en el colegio, sentado en un banco frente a un gran patio, llorando. Tenía cuatro años, era octubre de 1939.
 Papá era socio del Barcelona, así que cada quince días cuando el Barca jugaba de local, había partido en Las Corts y nos íbamos, él mi madre y yo a nuestros asientos en la platea. Así me hice “hincha” del Barcelona y esa es la diferencia entre ser hincha o ser simpatizante. Porque se es hincha de aquello que se lleva en lo profundo, se es simpatizante cuando uno se ha entusiasmado siendo ya mayor. 
 Mi abuela paterna, influenciada por su hija mayor y su yerno, en vez de dejar que papá se hiciera cargo de la fábrica de Masnou, cometieron el improperio de querer venderla. Siendo mayoría accionaria, así lo hicieron. El resultado fue que papá puso una nueva fábrica en Barcelona con dineros que le prestaron los familiares de mamá y se puso a fabricar techos para los vagones de ferrocarril, mientras Cascante y su suegra se arruinaban en poco tiempo. 
 Vivíamos en un piso en la Vía Layetana, que tenía un largo pasillo. La postguerra, unida a la Guerra Mundial en curso, implicaba tarjetas de racionamiento para todo y un uso restringido de la electricidad, con cortes de luz periódicos. Esto me acostumbró a la penumbra, que aun hoy me parece un lugar amable y cálido como recuerdo de una infancia de la que tengo un recuerdo muy bonito.
 En el invierno iba al colegio alemán, que no estaba cerca, pero suficiente para ir caminando. Me llevaba Carmen, una mujer que había tomado mi abuelo para trabajar en su casa cuando tenía 18 años al nacer papá. Después de la guerra papá fue a buscarla a Masnou y le propuso venir a trabajar a Barcelona. Carmen se quedó con nosotros aun en America, hasta su muerte.
 El colegio era de una educación firme, pero por lo que me di cuenta más tarde, usando técnicas avanzadas. Así aprendí tanto a leer, cuanto las bases de las matemáticas, historia y geografía. También aprendí que Herr Hartman tenía la mala costumbre de tomarte de las cortas patillas para transportarte si te pasabas al patio de las chicas y aprendí también un idioma que creo que es el más completo y preciso de todos, el alemán. Es una lástima que la falta de práctica ha hecho que lo perdiera casi completamente.
 De los inviernos, además de los partidos de futbol y alguna ida al cine a ver una serie del hombre invisible o un par de anécdotas, no recuerdo sino la rutina habitual. En el colegio se aprenden muchas cosas. Una de las más interesantes que aprendí fue las consecuencias de la envidia y los celos. En una salida al campo que habíamos hecho yo tenía que tomar una pelota que me tiraran, lo que hacían con fuerza y tenía que hacerlo sin salirme del campo de juego. Era el último jugador de mi equipo y era vitoreado por los demás. Trastabillé y Sarró me hizo una zancadilla desde afuera –el ya estaba eliminado- y me hizo caer contra una piedra que me produjo una considerable herida en la cabeza. El partido se suspendió, nos fuimos de vuelta a Barcelona y durante el viaje Carmen Cortes me sostenía el trapo para parar la sangre y consolarme. También se aprende a pelear, en lo cual era muy malo y me daba mucho miedo pero me enfrenté con Muñoz que fue mi único contrincante y rodamos por el suelo. El colegio me dio también una experiencia diferente. Tendría yo cinco años y mi maestra en el kindergarten era Tante Lille. Apenas si recuerdo haberle prestado atención. Pero mis padres la contrataron como nurse ese verano. Estábamos en San Cugat y de pronto sentí una atracción física hacia ella, un enamoramiento que excedía lo platónico, aunque lógicamente yo no podía excederlo. Recuerdo que una tarde, bajo la parra de uvas de la galería ella estaba hablando con papá y yo sentí bronca, porque él tenía el tamaño y la posibilidad de acostarse con ella y yo no. Esto para que hablen después de la inocencia de los niños. Yo diría que es más bien impotencia. Uno de mis compañeros tenía su padre médico, con la bibliografía correspondiente. El chico descubrió una fotografía de una mujer con seis pechos, un caso evidentemente extraordinario que estaba a plena página en papel ilustración. Aunque nos reunimos a ver el libro que trajo, la verdad es que no me produjo ninguna sensación. Me gustaba el cine, en especial la serie del hombre invisible. Una tarde tía Pilar me llevó a ver una película al Tivoli que estaba a la vuelta de casa y cuando volvímos le echaron una bronca de aquellas porque me llevó a ver eso. Yo no había entendido nada. Pero “Casablanca” , de esta película se trataba, era según parece una indecencia para la época. En cambio nadie hacía cuestión por los enormes murales de propaganda de Gene Tierney con medio pecho al aire para una película que nunca vi,”Cuando muere el día”. Tampoco se dieron cuenta del efecto que podía tener en un chico “El mago de Oz”, película con la que lloré a todo lo largo y ancho de la misma y siempre me ha emocionado su tema “Someone over the rainbow”.
 Alguna vez había carreras de subida a la Rabassada y papá me llevaba con él a verlas. También me llevó a ver la primera carrera de formula 1 que se corrió después de la guerra en España. Recuerdo el humo con olor a aceite de ricino que echaba profusamente el auto de Reggie Parnell.
 El verano era diferente. Lo pasábamos mitad en San Cugat y mitad en Masnou. En San Cugat teníamos una casa en el pueblo y un campo. Me encantaba ir en el carro al lado de Paco, el encargado, sintiendo el roce del arnés en el cuerpo de Romero el percherón y de vez en cuando su cola que se levantaba y tiraba esas pelotas de materia fecal. Desde entonces me ha gustado el olor de bosta del caballo, un olor que me trae de vuelta a mi infancia. 
 Una vez Paco me dejó subir al rastrillo con el que apisonaba la tierra arada. Había que tener buenas piernas para mantenerse en ese piso que se movía a un lado y al otro, golpeando contra los pedazos de tierra que habían quedado sin romperse. El viento mecía el campo de cebada que se movía como un mar verde. Todos estos recuerdos queridos de esos lugares, hoy son canchas de tenis. 
 La casa era grande, tenía una galería hasta el molino con una vid umbrosa, esa donde envidié a mi padre por tener la talla de Tante Lilly. Una entrada tenía un portón grande para la salida del carro con una puerta para peatones. Después a la izquierda estaban las cuadras con las cuatro vacas y por el jardín intermedio, los patos y las ocas, siempre vigilantes. Al final de la galería bajaba un camino hacia una segunda puerta que se usaba solo para la entrada del auto. Allí estaba el gallinero y estaban los lugares para los cerdos. Por una escalera se subía a otra terraza y galería que encima de las cuadras hacía las veces de depósito de granos. Los domingos íbamos a misa a la antigua iglesia gótica de San Cugat (mezcla del catalán Sant Cugat que no se usaba en esa época y del castellano San Cucufate que creo que nunca se usó). 
 En Masnou la vida era totalmente diferente, teníamos una casa frente al mar. En el jardín veía jugar a los mayores al voleibol, por las mañanas cruzábamos la carretera y por debajo de un pasadizo bajo las vías íbamos a la playa, donde teníamos un lugar que no se como llamar, eran amplias áreas (quizá diez por diez) con techo de paja y cuatro patas, de más de dos metros de alto, supongo que hoy ya no existen. 
 Una vez una mujer gritó en la orilla y fueron a rescatarla sacándola junto al pulpo que insistía en llevársela mar adentro. Al pulpo lo colgaron de una de las columnas que sostenían esas tiendas que describí, llegaba hasta el suelo así que supongo que tendría dos metros de largo.
 Recuerdo otra vez que se oyó un grito desgarrador de un hombre que cerró la capota de su auto y se aprisionó la mano en la bisagra que tenían las capotas de los grandes autos de la época. 
 Otra vez papá me llevó a un bosque de algarrobos de los alrededores, un lugar extraño, casi de ficción porque los árboles con sus formas retorcidas le daban un aspecto fantasmagórico. 
 Una noche desde la ventana de mi cuarto en el primer piso vi una tromba, con su doble cono dirigido uno al mar y el otro al cielo, moviéndose por el Mediterráneo, realmente impresionante. En cambio cuando me dijeron una vez que un señor se había ido con la piragua mar adentro y no lo habían encontrado, no me llegó en absoluto, era un desconocido y la muerte no tenía sentido todavía para mí a esa edad.
 Ni en un pueblo ni en el otro tenía amigos, los míos habían quedado en Barcelona o estaban por otros lugares, siempre estaba con mi familia.
 Hoy los dos pueblos se han convertido en barrio de Barcelona, han sido absorbidos por la gran ciudad y han perdido el carácter que tenían. 
 Sant Cugat se ha convertido en un barrio residencial, el campo, en canchas de tenis. Masnou es hoy una pared de departamentos mirando al mar que se han comido todas las casas que alguna vez adornaron la costa.
 Una vez nos fuimos a la Costa Brava. Pasamos un mes en La Bisbal, en realidad, pasando el pueblo en un posada que se llamaba C’al Gambo, que hoy ha crecido y enseñoreado pero que en esa época era una modesta vivienda de dos pisos de madera. Mi hermana Julita estuvo la mayor parte del tiempo enferma. Yo me dediqué a andar por el tranquilo Mediterráneo hasta que un día se me ocurrió meterme por unas rocas y me llené el pie de espinas. Llegué a la playa llorando del dolor y papá se dedicó pacientemente a sacarme una por una cada una de las espinas y a desinfectarme el pie. Papá era un hombre transparente. Se sabía que era lo que le gustaba y lo que no le gustaba. Si uno caía en esa segunda categoría recibía el castigo correspondiente. Más de una vez (aunque no muchas) recibí la palma de su mano derecha sobre mi mejilla izquierda. Fueron sin embargo suficientes para sentirme temeroso frente a la autoridad. A esto sin duda ayudaba el régimen germánico del colegio. Por otra parte una vez manejando el auto se dio vuelta para pegarme porque yo no se que había hecho, dobló sin querer y se subió a la acera hasta chocar con un árbol. Iba muy despacio así que no le pasó nada al auto. Pero no me dijo nada más, no descargó la bronca de su error sobre mí.
 Otra vez me dejaron solo en el auto y había un paquete en el asiento de atrás. Yo sentí cuando alguien metió el brazo y se llevo el paquete, me quedé congelado. Cuando aparecieron mis padres, mi padre me dijo que había estado hecho un imbécil y tenía razón. Pero era el resultado de la educación que estaba recibiendo. 
 Algunas noches en que llegaba tarde pero sabía que aun estaba despierto, movía el colchón preguntando “¿Donde está Jaime? Parece que no está”. Hacía ver que miraba debajo de la cama y al final me “descubría” en mi lugar “Aquí está” y me abrazaba y me daba un beso. Estos juegos, como jugar a la pelota en algún momento, me dejan un recuerdo cálido de mi padre a través del abandono posterior.
 Mamá en cambio era menos transparente. Yo era un genio (lo que no es cierto). Me sacaba las mejores notas del colegio (lo que no era cierto), era inteligente, bonito, no había virtud que no me adjudicara. Pero al mismo tiempo siempre estuvo un tanto alejada. Y siempre supe que si no respondía a esas cosas estupendas que me adjudicaba su amor iba a claudicar allí mismo. 
 Papá me llevó a la fábrica a verla, como una forma de decirme que eso era parte de mi vida futura. Mamá nunca hubiera hecho esto, aunque también iba a la fábrica. Ambos estaban sin embargo mucho tiempo en Madrid y en esos tiempos yo quedaba bajo el mando de Carmen, la muchacha o de mi tía Pilar, que vivía en el piso de arriba con mi tía Carlota que era mi madrina. Mi padrino fue mi abuelo paterno que murió a manos de los “rojos”.
 Por otra parte tengo dos recuerdos que no encajan en este cuadro. En ambos casos el desastre los hice con Emilio, un amigo del colegio, que creo que era alemán. Un día nos pusimos a investigar los relojes que me habían regalado para la primera comunión, debía tener 6 ó 7 años. Lo hicimos con un martillo, de más está decir que de los relojes no quedaron sino trizas. 
 Otra vez papá me regaló para Reyes un tren eléctrico, fijado en una enorme madera que subía por un contrapeso hasta lo alto del techo, que era alto. Ese día jugaron papá y sus amigos, a mi me dejaron un paso a nivel en una esquina. Eso me dio rabia. Una tarde, casi noche, pusimos la madera en pendiente y tiramos las locomotoras por la larga vía recta con su luz encendida, era precioso. También lo era el ruido que hacían al final de la recta cuando se salían de la vía y pegaban contra la pared. Quedaron destrozadas e inservibles.
 Nunca sin embargo me dijeron nada por ninguno de los dos destrozos. Yo supongo que del primero se hizo cargo tía Pilar que debe de haber recogido los pedazos de los relojes y los debe de haber tirado. Algo similar debe de haber ocurrido con el segundo destrozo agregado a esto que a papá nunca más se le ocurrió jugar con el tren. 
 Mi infancia penumbrosa y de ninguna manera rica, es un período particularmente hermoso de mi vida, tengo por ella un recuerdo muy cálido de la que me han quedado el temor por la autoridad, un sentido estricto del deber y un enorme amor por Dios. Los


  primeros imbuidos por mi padre y el colegio; el segundo en especial por mi abuela que era muy religiosa. Me inculcó sin embargo la culpa, tema importante a considerar. A partir de aquí empecé a vivir y creo que es importante esta etapa para que uno recuerde las marcas que le han dejado para entender mejor algunas cosas que hace y algunas elecciones que toma.


  No digo ninguna novedad al exaltar la importancia de la infancia en la formación de la persona, pero quisiera remarcar la importancia de revisar que es lo que uno siente respecto de ese período de su vida y que es lo que influye de estos aspectos cuando uno elige el modo en que quiere vivir cada uno de los aspectos de su vida.


  IV 
 El inicio del camino


  Como todos los demás seres humanos yo me había pertrechado con algunos elementos de mi infancia más los que traía de mis genes que son siempre misteriosos hasta ahora. Lo que he podido observar es que hay algunos elementos de esta estructura inicial que permanecen invariables a lo largo de la vida de la persona. 
 También he podido observar que algunos menguan, otros crecen y según las circunstancias aparecen nuevos elementos. Porque no tenemos que olvidar las circunstancias. No es gratuito estar en un país, en un barrio, en una casa, en una familia, cada uno de ellos son fundamentales en la vida de la persona.


  Lo primero que hay que advertir es que una vez que el ser humano ha llegado a estar constituido por una serie de elementos que no puede elegir realmente, tales como los genes y la infancia, es más adecuado aceptar esa realidad antes que negarla. Escribí un libro que mereció la faja de honor de la Academia de Ciencias Empresarias que se llamó “El Management de la realidad”. En ese libro lo que planteo es que en vez de hacer Visión, Misión y Objetivos como era la moda del momento, me parecía mucho más adecuado plantearse una Visión y después analizar la realidad en la que estaba. Lo siguiente era ir modificando las cosas para acercarse a esa Visión que me había planteado. Con la vida personal creo que es lo mismo.
 Uno puede dejarse vagar al imperio de los vientos que soplen, aceptarlos o rebelarse frente a ellos. Sin embargo es mucho más seguro y uno se va a sentir mejor si se plantea qué es lo que quiere ser, qué es hoy y determinar la brecha que existe entre las dos cosas. A partir de allí podrá tomar acciones que le permitan acercarse a lo que quiere alcanzar, estar satisfecho por los verdaderos logros que haya conseguido o enfrentar lo que no esté consiguiendo. 
 También puede hacer cualquier otra cosa. Cada uno de los consejos o de las ideas que reciba tendrá una consecuencia. Este es un punto fundamental en el desarrollo de cualquier decisión, sea esta una decisión elaborada o instintiva. 
 Cada decisión tiene: 
 -Una situación sobre la que decidir: es fundamental definir claramente cual es el problema sobre el cual decidir ya que sino, cualquier definición que se tome lo más probable es que sea errónea porque se estará refiriendo a un problema que no es el verdadero, 
 -Tener datos suficientes sobre la cuestión,
 -Analizar posibilidades en base a esos datos 
 -Estimar las consecuencias de cada decisión posible.


  Pocas veces se hace esto, casi nunca se estiman siquiera las consecuencias de una decisión que se tome. Es una lástima porque esto ocurre de todas maneras, la persona se encuentra sorprendida frente a algo que no esperaba pero que no debería sorprenderlo si hubiera hecho los análisis pertinentes, tomado su propia decisión y no haber seguido sin más, la decisión o la opinión de otro.


  Volviendo a la cuestión inicial de este capítulo, dejé la infancia como todos los niños para entrar en la adolescencia. En una época había prepubertad y pubertad, ahora todas estas etapas se han eliminado, los niños pasan directamente a la adolescencia. La razón básica de esta omisión es que los niños tienen ahora una enorme cantidad de información desde muy pequeños, además cuentan con formas de comunicación que hace que estén permanentemente en contacto con los demás tomando decisiones de temas propios de su edad. 
 Contra lo que se podría pensar esta velocidad no los ayuda sino que los impulsa, con lo cual llegan a la adolescencia en condiciones menos estables de lo que podía llegar antes un púber. Hay que dejar claro que sobre esto no hay nada que hacer ya, por cuanto los medios de comunicación, como los fabricantes de tecnología sobrepasan cualquier otra iniciativa para modificar este proceso y no tienen la menor intención de dejar de hacerlo.
 El hecho es que los niños se ven cada vez más temprano eyectados a la adolescencia, que es una época de la vida en la cual el ser humano tiene los mismos problemas que los de la madurez (o muy similares), con la enorme diferencia que le faltan la experiencia, los conocimientos y la habilidad para enfrentarlos. 
 El adolescente siente que el cuerpo le cambia, que de pronto es más alto o más bajo que sus compañeros, que le crecen las manos antes que los pies o que le aparece pelo donde no tenía.
 Se tiene que hacer un lugar en un mundo mucho más cruel porque el adolescente es más consciente que el niño y menos inhibido que el maduro, es por lo tanto mucho más cruel con el otro. En esto, como en todos los demás aspectos de este período las niñas son más avanzadas que los niños. El varón es más lento para crecer y para entender, la mujer es más rápida pero también más terrible con sus compañeras.
 En medio de este maremágnum las niñas empiezan a fantasear antes con las relaciones que los niños y las adolescentes son más adelantadas que los adolescentes. Si esto permanecía más cubierto en mi época, ahora está totalmente al descubierto y son las adolescentes las que avanzan en todos los terrenos, negando todo lo que había ocurrido hasta hoy durante muchos siglos particularmente en lo sexual.
 Esto significa mayor madurez personal pero también la aparición del sexo, elemento fundamental en la vida del ser humano, frente al cual lo que hemos hecho los varones en el pasado ha sido masturbarnos, que es lo que hacen los varones en el presente. En el pasado teníamos también un agregado que hemos recibido de la cultura judía: la culpa. Cuando yo no aguantaba y me masturbaba cometía pecado mortal. Esto me hacía sentir pésimamente, me iba a confesar y, aunque prometía no volver a hacerlo me dí cuenta que volvería a hacerlo porque no tenía otra alternativa a la aparición del sexo. Otros lo hacían sin preocuparse porque fuera pecado con lo cual vivían más tranquilos. De la misma manera lo hacían las mujeres recurriendo al frotado del clítoris de diferentes maneras, demostrando una imaginación que los hombres limitábamos al uso de la mano. El onanismo era además achacado de males tales como que crecerían pelos en las manos o que uno quedaría pequeño para toda la vida.
 El tiempo pasó y la edad de iniciación sexual se redujo. 
 El mito de la virginidad cayó y para sorpresa de todos, los nuevos jóvenes se casan con mujeres que saben que se han acostado previamente con uno o más hombres, algunos amigos de ellos. El problema se trasladó a otros aspectos.
 Hoy día un joven puede tener relaciones amorosas o simplemente sexuales con una joven, según parece al final de una fiesta puede ocurrir con más facilidad.


  Sin embargo hay una tendencia a no usar preservativo por parte del varón. Esto tiene la ventaja indudable de que el pene produce más placer al estar en contacto directo con la vagina. Por otro lado tiene dos inconvenientes potenciales de alto riesgo: el embarazo o la enfermedad. Un joven puede encontrarse de pronto chorreando un líquido espeso o con su pene inflamado o sangrando, esto se cura. Después del pánico inicial hay medicamentos para solucionar estos accidentes que en otra época eran lapidarios. Pero existe uno que antes no se conocía si es que existía, el HIV, que no tiene solución. ¿Vale la pena el riesgo? Ningún joven lo piensa realmente y prefiere el placer del momento escudándose en la omnipotencia de que a él no le ocurrirá. De pronto se encuentra yendo al médico con un HIV de primera clase. 
 La otra cosa que le ocurra es que la muchacha con la que se acostó le muestre una especie de lápiz ancho y le diga con una sonrisa o con un tono trágico: “estoy embarazada”. Es raro que el adolescente se alegre, es más probable que comience un tartamudeo para alejarse a la mayor velocidad que su dignidad le permita. Las mujeres por su parte corren el mismo riesgo de enfermedad que los varones, además corren con el peso del embarazo y el más que probable acto de desaparición del padre.


  Hay muchas madres solteras sin haberlo buscado, hay otras en los prostíbulos tratando de alimentar a ese hijo. ¿Por qué acceden al deseo del varón? El riesgo es tanto mayor para ellas que un cierto placer no lo compensa ni remotamente.
 Algunas piensan que si eso les ocurriera abortarían, pero el aborto es un riesgo aun de vida según donde y como se haga. Además deja una marca indeleble de dolor en el espíritu de esa mujer, no es lo mismo para el varón. 
 Es mucho peor la situación para la mujer. Entones ¿Por qué lo hacen? Si están entre las que tienen miedo de que el varón se vaya y ello ocurre es que el varón realmente no tiene interés en ella o sea que solo quiere tener una relación para su solo placer. Si están entre las que se dice que al final de una larga noche de alcohol aceptan cualquier cosa, entonces solo se puede decir de ellas que son idiotas. Una noche de alcohol no justifica el riego de la venérea, del HIV o de tener un hijo no buscado.
 Pero así son los adolescentes. La fuerza que los lleva a seguir creciendo ya no está preservada por esa sociedad que contenía al niño, está incitada a hacer cosas más estrepitosas, a buscar el límite para traspasarlo, no importan las consecuencias. ¿Se puede evitar esto? Cada caso es diferente. Es casi imposible hablar con un adolescente extraño sobre el arte de vivir tratando de evitar consecuencias fatales. Pero el ejemplo de la casa, los límites que se le pongan desde la niñez y desde el inicio de la adolescencia son esenciales para que el adolescente pueda cruzar ese río poderoso que es esta etapa.
 Aquí uno puede notar la diferencia entre los padres de antes y muchos de los padres de ahora. Los padres de antes podían excederse en el castigo. Los padres de ahora temen poner límites. 
 Sin embargo es más fácil que se recupere un niño que ha tenido una educación dura, que un niño que ha sido educado sin límites claros. 
 Esa alabanza que las encuestas norteamericanas le dieron al Dr. Spock cuando inició su teoría de que los niños tenían que crecer en libertad sin que se les pusiera límites, originó tanto daño que veinte años después el mismo Dr. Spock (Common sense book of baby and child care, 1946) pidió disculpas por su error. Pero los graves neuróticos y los psicóticos ya habían destruído sus vidas.
 Con una guía previa de sus mayores, el adolescente tiene más capacidad para darse cuenta donde está el borde del precipicio, donde está lo indeseable. Sino después sufre las consecuencias.
 Me pregunto ¿Qué sienten las “peteras”* al final de la noche? No son del bajo fondo, sino de todos los niveles sociales. Es fácil echarle la culpa a la droga, pero por lo que parece algunas están drogadas pero muchas otras no lo están.
 El tema del sexo es desde siempre un tema crucial, pero ahora está variando en muchos sentidos a una gran velocidad por lo que le dedicaré un espacio especial más adelante. De todas maneras no quiero dejar de repetir lo que es el lema de este libro: usted puede hacer estas cosas o puede no hacerlas, es su vida, es usted quien elige, las consecuencias serán para usted. 
 Sin embargo, como dice sabiamente mi nieta adolescente, en todos los grupos hay las que se lanzan temprano y las que esperan. Esto tiene mucho que ver con la formación que han recibido en sus respectivas familias.


  *Una “petera” para quien no esté al tanto, es una chica que tiene sexo oral con un muchacho para que le pague la entrada a la fiesta o para que le pague un trago. ¿Cómo se siente una adolescente que en un fin de semana ha tenido sexo oral con dos, tres o más muchachos?


  V 
 El arte de pensar


  5-1 El arte de ser persona


  Pensar tiene dos niveles: la inteligencia y el razonamiento. La inteligencia es el ejercicio para inter-legere o sea elegir entre, el razonamiento es la búsqueda del porque, es la razón y es lo que diferencia al ser humano de los animales superiores. Después hay una serie de actividades que algunos autores, entre ellos Maurois (Un arte de vivir, Hachette, 1978), califican de pensamiento como es el salto del gato sobre una mesa o la respuesta rápida de una pelota de tenis. Esto son actividades reactivas inconscientes pero no pensamiento. Según los neurocientíficos el 80% de las acciones de los seres humanos son reactivas e inconscientes. Solo un 20% responderían a decisiones conscientes.
 Partiendo de esta base que nos coloca en una situación muy diferente a la que soñamos de seres pensantes y privilegiados, lo somos en tanto podemos tomar decisiones si queremos, siguiendo el proceso al que me referí antes, en esto estaré eligiendo entre alternativas. 
 El razonamiento es algo totalmente diferente. La búsqueda del porque, el crecimiento personal no se hace por elección de alternativas ni como parte de la reacción o del instinto. 
 Razonar es meditar sobre los hechos que tenemos frente a nosotros y bucear hacia las causas que los producen. Curiosamente lo que hasta hace poco tiempo era sinónimo de entrar en uno mismo para analizar hechos y situaciones se ha convertido en una palabra que define el quedarse vacío y en silencio. Todo lo contrario de lo que era meditar en el proceso del razonamiento. De todas maneras aunque el cambio de significado pueda engañarnos, tenemos que meditar en el sentido de pensar sobre las cosas.


  El ser humano nace tal, pero no nace persona. Ser persona significa construir una interioridad que Ortega y Gasset describe como un proceso de ensimismamiento (El hombre y la gente, 1964). Ensimismarse es decir estar en sí mismo, en ese silencio de nuestra interioridad es como nos diferenciamos del animal superior, tomando conciencia de nuestro ser, para exteriorizarnos luego a lo otro, al afuera, y con esa experiencia poder ensimismarnos nuevamente en la propia intimidad.


  En este proceso permanente el ser humano se convierte en persona y va creciendo como tal. 
 Cada ser humano tiene un grado de personalización diferente pero como no hay un “personómetro” no podemos saber cual es el de cada uno. Sí podemos advertir que algunos seres humanos que nos rodean son muy elementales, esto nos hace suponer un nivel de personalización muy bajo. No por eso dejan de ser seres humanos y deben dejar de respetarse, pero tampoco suponer que tienen un buen nivel de persona, sino que más bien actuarán de manera reactiva a las incitaciones de todo tipo que reciban, sin pensar. La cuestión es que el ensimismamiento requiere silencio, es difícil entrar en la propia intimidad en un medio de cien decibeles, el ruido tiende a exteriorizarnos.


  Los antiguos retiros espirituales de tres días en silencio, han ido dejando espacio a los retiros espirituales de menos días, en los cuales se habla. A nuestro tiempo le cuesta estar en silencio, muchos sostienen que se debe al miedo de encontrarnos con nosotros mismos.
 Por otra parte los medios de comunicación de todo tipo nos hacen más difícil estar en ese silencio, aun en los lugares donde podíamos encontrar alguna quietud se ha inventado la “música funcional”, que es otra forma de no dejarnos solos. La búsqueda de las causas de las cosas en este ensimismamiento, este estar en sí mismo, es fundamental para el ser humano que se desarrolla como persona. Lo contrario nos deja en manos de los impulsos a que nos someten los otros.
 Podemos elegir no preocuparnos por esto y seguir nuestra vida ocupada. ¿Cuál es la consecuencia?
 Desde pequeños nos colocan frente a la televisión que nos va dando mensajes sobre que hay que hacer, cuales son los valores. Después encontramos en Internet las respuestas a nuestras preguntas sin necesidad de sentarnos a leer un libro. No importa que esas respuestas sin filtro ninguno sean erróneas o absurdas: son rápidas y cortas. Este doble efecto hace que cuando adolescentes y maduros, lo que nos dice la televisión nos parece bien porque en definitiva esto es lo que hemos internalizado en nuestra niñez y nunca hemos analizado más tarde.
 La catástrofe, el escándalo, la liviandad en las relaciones son algunos de los valores que tenemos internalizados y a los cuales respondemos en nuestra vida cotidiana. Por esto pensar es importante, por esto buscar lugares de silencio donde podemos estar con nosotros mismos y podamos ensimismarnos para buscar las razones de las cosas, es importante. Porque entonces soy yo el que define que es el mundo y que quiero, no son “los otros” los que se encargan de decirme que tengo que hacer. 
 Cada uno elige conciente o automáticamente si quiere ensimismarse, sacar sus propias conclusiones sobre el mundo, las personas y las relaciones o si prefiere no tomarse el tiempo y la concentración para ensimismarse en todo esto. En cambio dejarse llevar por los vientos de la moda. 
 Según cuales sean los dos caminos a seguir que haya elegido, ensimismarse o no, así será la respuesta a su actitud, por sus actos por parte de los demás que son los seres humanos, animales, vegetales y minerales sobre los que haya actuado o que actúen sobre esa persona. Lo importante es no sorprenderse por lo que le pasa a uno ni menos aun agraviarse por lo que era evidente que iba a ocurrir en ese camino.


  5-2 Mi formación


  He tratado el tema de ser persona, esto es básico para la formación. En general se confunde instrucción con formación. 
 Una escuela que enseña mucho no quiere decir que dé valores que sean positivos, quizá trasmita valores de exigencia, de competencia y esto no es necesariamente positivo. ¿Qué valores quiero para mí, para mis hijos, para quienes trabajan para mí? No son necesariamente los mismos porque las situaciones son diferentes. Pero la primera cuestión es:


  ¿Me he sentado alguna vez a plantearme como quiero ser? 
 ¿Como me gustaría que fueran mis hijos? 
 ¿Que espero de mis empleados?


  La mayoría de las personas dirán que sí lo hicieron. La pregunta no es si lo pensaron, sino si se sentaron a escribirlo. No es lo mismo, se sienten las cosas diferentes cuando se escriben. Si quieren hagan la prueba y verán cuan distinto es.


  Cuando pienso en como quiero ser, las primeras palabras que suelen aparecer son exitoso, bueno, luego una serie de elemento particulares, como fiel a mi mujer o me gustaría tener alguna aventura de vez en cuando. En otro campo, hincha de tal club, tener o seguir teniendo el grupo de amigos de tal día o jugar al futbol, solidario con algo, religioso o no, en fin una variedad amplia de posibilidades, tan amplia como lo es el ser humano. 
 Todo esto que quiero ser ¿es lo que soy? Si he seguido esa antigua norma tan útil de escribir lo que pienso, ante todo me encontraré con que algunas cosas que pensaba, cuando las puse por escrito ya no son tan claras ni tan convincentes. El mayor problema que enfrentamos para atacar el tema de nuestra formación es que estamos tan cerca de nosotros mismos que no nos distinguimos. Sea por timidez, por desvalorización, por narcisismo o por cualquier otra razón tenemos una clara tendencia a considerarnos por encima o por debajo de lo que somos. Es difícil ser honesto con uno mismo, no porque uno sea deshonesto, sino porque no lo tiene en claro.


  Soy muy egoísta o demasiado generoso. 
 Soy muy amable o muy hosco.
 Soy justo o arbitrario.
 Doy participación en las decisiones o decido yo.
 Dejo el paso a otro o siempre debo pasar primero.
 Hago las colas o me cuelo. 
 Me “equivoco” en los vueltos o devuelvo al que me ha dado de más.


  La lista podría seguir con muchos otros ejemplos de las cosas que definen el carácter de una persona y la formación que tiene.


  De los ejemplos que hemos dado estoy seguro que sino todo el mundo, la inmensa mayoría de las personas se han clasificado en la segunda alternativa. Un señor que le gritaba a la gente decía que él no gritaba, que hablaba fuerte. Este es un ejemplo de como tergiversamos nuestros defectos y los convertimos en virtudes o en elementos neutros.
 Por esto hablar de mi formación es tan difícil.
 Uno puede guiarse por lo que otras personas digan. Pero este es también un asunto delicado, porque hay una tendencia natural a que cada uno ponga su propio interés o intención positiva o negativa, en su comentario. 
 La clave de la cuestión está en que uno tenga una actitud abierta y sea lo más equilibrado posible en sus juicios respecto de los comentarios de los demás y respecto de sí mismo. Como para esto no hay forma de medir con precisión, estaremos siempre al vaivén de nuestras percepciones y de la medida en que queramos aferrarnos a ciertas cuestiones que son fundamentales para nuestra autoestima.
 Al final de la lista podremos ver las diferencias entre lo que queremos ser y lo que somos, si hay diferencias, podemos analizar que tipo de acciones deberíamos tomar para alcanzar esa meta. Esas acciones pueden ser: estudiar algún tema, practicar alguna actividad, corregir alguna tendencia a hacer o reaccionar de manera que creemos que deberíamos cambiar. 
 No es una tarea fácil, porque como dije al principio estamos demasiado cerca de nosotros mismos para tener perspectiva. Pero lo que podamos hacer al respecto será en nuestra ganancia.
 Como digo siempre, puede no hacer nada, usted elige, después no se sorprenda ni se queje.


  VI
 El comienzo de la madurez


  El Diccionario de la Real Academia Española (22° edición, Espasa Calpe, 2004) dice que madurez es (2da acepción) “prudente, juicioso, sesudo” y (3ra. acepción), “edad de la persona que ha alcanzado la plenitud vital y aun no ha llegado a la vejez”. Esta “plenitud vital” llegaba antes a los 18 ó 21 años a más tardar: hoy hay adolescentes que se titulan tales habiendo cumplido 30 años. En otras palabras, las fronteras entre adolescencia y madurez se han hecho tan elásticas y borrosas que podría decirse que se trata de una decisión personal más allá de toda decisión social. 
 En cuanto a ser prudente, juicioso y sesudo se puede morir sin serlo, así que diremos que la madurez llega cuando el adolescente toma su posición en la sociedad, se compromete con eso y vive su vida independiente de sus padres. Es como el ave que deja el nido materno y hace su propio lugar.
 Si ha trabajado en la tarea de personalizarse tomará decisiones específicas para alcanzar esta posición, sino vagará confundiendo deseos con razonamientos. Esto es muy común en nuestros días donde uno escucha “Yo pienso que…” y a continuación enuncia una creencia o un deseo.
 En este tránsito de la adolescencia a la madurez al ser humano se le abren algunos temas básicos universales a saber:


  El trabajo o como ganarse la vida.
 El amor y la amistad o la relación amorosa con los demás.
 La libertad o la cuestión política y económica.
 La religión o la relación con un sistema que abarca a Dios.


  Vamos a recorrerlos y a elegir caminos.


  VII 
 El arte de trabajar y de mandar


  El trabajo es uno de los elementos fundamentales en la vida de las personas. La inactividad conduce a la locura, el ocio permanente implica serios riesgos. Las personas comunes que trabajan, tienen en esto uno de los centros fundamentales de su vida. Por eso el desempleado no solo tiene problemas económicos que efectivamente tiene, sino que tiene un problema mayor que es la pérdida de su autoestima, no importa cual haya sido la razón de la pérdida de su trabajo. Para quien se retira, dejar de trabajar es una crisis grave sobre la que he tratado extensamente y he puesto en práctica soluciones, para que el que debe dejar de trabajar busque con tiempo una nueva actividad que lo entusiasme y pueda cambiar un trabajo por otro.


  7-1 El tema del trabajo


  Algunos niños tienen que trabajar desde pequeños, en especial en el campo o ayudando a los padres en el comercio de la familia. En ambos casos puede ser que vayan además al colegio y se preparen para la universidad. Mientras esto ocurre el niño o el joven no puede hacer mucho más que aquello que le dicen que haga. Sin embargo puede empezar a ejercer el arte de trabajar, haciendo las cosas bien.
 Hacer las cosas bien produce satisfacción en quien las hace, sino que aumenta la estima de los demás hacia quien trabaja. 
 Los casos son infinitos, hay niños y jóvenes que son directamente esclavizados para los cuales hacer esta proposición es ridículo, sino tan solo como forma de no recibir más castigo.
 Pero si el arte de trabajar tiene como primer y elemental cuestión que haga bien mi trabajo, es que tengo que conocerlo. Conocer mi trabajo significa que lo he aprendido, que alguien me lo ha enseñado o que he desarrollado mi conocimiento experimentando por prueba y error hasta dominarlo. 
 Lo habitual es lo primero, quien me enseña puede hacerlo bien, regular o mal, estará en mí al ponerlo en práctica darme cuenta que errores cometo para corregir la enseñanza mal impartida que recibí.
 Conocer un trabajo no es solamente saber como se hace lo que a mi me toca hacer. Más allá de las teorías de Taylor, todo trabajo recibe de alguien un material, lo elabora y se lo pasa a otro. 
 Un abogado recibe un caso de un cliente, elabora el caso y lo desarrolla en el juzgado o da el asesoramiento que corresponde; un médico recibe un enfermo, elabora sobre él el diagnostico y el tratamiento y le devuelve a él los resultados que pueden oscilar desde la salud hasta la muerte y así sucesivamente. 
 Todo trabajo tiene que entender a aquel de quien recibe el material para su tarea, y tiene que entender las consecuencias que le suponen a aquel a quien le da el resultado de su tarea.


  No hay trabajos que vengan de la nada o que vayan a la nada. En aquel caso no son siquiera una fantasía, porque ésta también viene de algo y en el otro caso, el trabajo que va a la nada es un trabajo que ha sido tan mal hecho que fracasa rotundamente. También puede ser que quien lo ha hecho tenga enemigos que destruyan su obra. Otra vez es mi decisión aprender todos estos aspectos para poder hacer mejor mi trabajo, lo que significa hacer mejor mi vida y la de quienes me rodean; o hacerlo a medias o mal.
 Nuevamente los resultados de esta última decisión serán diferentes de la de un aprendizaje concienzudo de la tarea.
 El arte de trabajar es en el fondo hacer algo que a uno le guste. Trabajar en lo que no me gusta produce una aversión que seguramente me hará cometer errores. 
 A veces no es fácil encontrar en uno mismo que es lo que realmente le gustan, hay muchas personas que viven amarradas porque están condenadas a hacer algo que no les gusta, pero tampoco tienen claro que es lo que les gusta. Esto es lo que uno tiene que encontrar. Sino la opción es hacer algo que no le gusta y quejarse de ese trabajo, del ambiente, del jefe, de los compañeros o del gusto de la comida. 
 La primera opción pues es elegir cual de los dos caminos seguir si el de la queja o el de la definición sobre lo que a uno le gusta. 
 No es fácil definir que es lo que a uno le gusta, muchas personas vagan por la vida quejándose de lo que hacen pero sin tener en claro que es lo que realmente -y no en una loca fantasía- quisieran hacer. 
 Quien no puede definir que es lo que le gusta, lo mejor que puede hacer es no quejarse de lo que hace, seguir rumiando y observando a su alrededor alguna cosa que lo entusiasme. Al quejarse pierde energías que mejor sería que dedicara a analizar cual es el camino que prefiere, siendo que además se convierte en un ser molesto para quienes lo rodean.
 Si por fin uno llega a la conclusión de que es lo que le gusta, el siguiente paso es conseguir hacerlo. 
 Puede ser que sea algo que está a la vuelta de la esquina o puede ser algo que requiera prepararse durante cierto tiempo. Aquí vale otra vez ese análisis de que es lo que quiero, donde estoy, que pasos tengo que hacer para alcanzar lo que quiero y planificarlo.


  A veces puede ser que el cambio signifique una rebaja en los ingresos lo cual puede ser momentáneo o permanente por tratarse de una actividad que se paga menos que la que hago ahora. 
 Es mi libertad hacer lo que me gusta ganando menos o hacer lo que no me gusta ganando más, pero en este caso no debo quejarme, porque esa ha sido mi decisión. Se dice que hacer algo que a uno no le gusta termina por enfermar a la persona. Para esto se aconseja tener algún entretenimiento, algún “hobby” que le permita a la persona descargar la rabia que le produce su empleo habitual del tiempo. Pero esto es solo un analgésico que no soluciona la cuestión de fondo, solo calma el dolor que producen las otras horas de cada día.
 En definitiva usted elige el camino que quiere seguir.


  Hacer solamente bien el trabajo o querer “subir por la escalera” es otra elección que debe hacer. 
 Es cierto que para trabajar hay que hacer bien el trabajo, pero esto puede llevarse a cabo como una forma de cumplir con la responsabilidad que le ha sido delegada o como una parte de su plan de progresar jerárquicamente dentro de la organización. Alrededor del 40% de los empleados de las empresas en el mundo no están interesados ni siquiera en cambiar de puesto. Esto le da a la organización solidez y continuidad, en contra de la publicidad que impulsa a querer ascender jerárquicamente.
 El ascenso jerárquico supone el abandono de la carrera original. En el momento en que a usted, un ingeniero que hace su trabajo muy bien, lo promueven a supervisor de alguien, acaba de dejar su carrera de ingeniero y ha iniciado una nueva carrera, la de manager.
 Esto no se le advierte a nadie y son pocas las empresas que se preocupan por el hecho del cambio radical que supone para las costumbres de una persona dejar de ser par de un grupo para pasar a supervisar a otro grupo (esperemos que jamás sea el mismo porque esta es una barbaridad organizacional y personal). Pero este es el hecho, es bueno que quien pretenda estar por encima del nivel básico, vaya leyendo algo sobre Management y no bien sea promovido tome cursos o haga las actividades necesarias para alcanzar las habilidades requeridas. 
 Se puede confiar en que “yo sé como se hace”, frase muy común que produce más conflictos que beneficios. En realidad uno se maneja en esto como ha visto que lo hacía su padre o como lo hacía el primer supervisor que tuvo, pero ninguno de los dos ejemplos son válidos, porque aunque puedan tener virtudes interesantes, en definitiva es uno mismo quien tiene que tomar el puesto, uno no es ni su padre ni su primer supervisor y las circunstancias son distintas.
 Para subir en los distintos niveles se requiere un buen trato con los niveles por encima de uno, en especial con los centros de poder de la organización. 
 Algunas personas se convierten en rastreros adjuntos de aquellos a quienes quieren seducir. He visto a un Gerente dejar que su Director la manoseara a su mujer sin chistar, a veces hay quien llega a más.
 De todas maneras es su elección, esto tiene también sus consecuencias, porque sea lo que sienta la mujer manoseada o más, sea lo que vean sus compañeros en sus actitudes de “chupa medias” o cual sea el término local para esto, hay un daño que usted se está haciendo y está haciendo en otros, que tendrá sin duda sus consecuencias. Como en todo, usted elige, después no se sorprenda.


  Todo trabajo implica poder. Desde las tareas menores, todo el que hace algo tiene una cuota de poder sobre lo que hace y normalmente sobre otros.
 Cuando se tiene poder en una relación jerárquica hay ciertos elementos básicos importantes. Ser manager no es solamente ostentar un titulo de tal en una empresa sino que simplemente es la tarea de todo aquel que tiene la responsabilidad de coordinar la tarea de otro u otros.
 La sola existencia de una empleada doméstica, de una secretaria o de un peón, que aparecen como hechos sin importancia no lo son, porque se aplica en esas relaciones el carácter de manager, a quienes dan instrucciones a estas personas. 
 En una sociedad que está colmada de organizaciones de todo tamaño y objetivos, el arte de vivir en ellas es importante. Las organizaciones dan poder a las personas sin entrenarlas para usarlo salvo casos excepcionales y sin que las personas tomen conciencia de qué alternativas tienen frente a un hecho tan importante en su vida, porque de su uso depende que mantengan su trabajo, que lo mejoren, que puedan ser mejores o peores personas. Por eso dedicaré una serie de consideraciones a este tema que creo que hoy es de importancia vital. 
 Hoy es muy común tener algún poder y es importante que quien lo tenga, considere estas alternativas que nos alcanzan a todos. 
 Quien tiene poder directo o indirecto sobre otras personas tiene diferentes actitudes básicas que producen acciones y reacciones. Las más importantes son las siguientes: Acerca del miedo y de los celos o envidia
 El tema del miedo lo veremos primero por la importancia que tiene. Valiente es el hombre que se sobrepone a su miedo, cobarde el que se deja dominar por él. No es malo tener miedo a pesar de lo que nos han dicho desde pequeños, porque temer es una emoción que nos ayuda en circunstancias en las cuales la prudencia es lo aconsejable. El asunto es cómo lo manejamos.
 Hay miedos útiles que nos preservan del león, de las serpientes, de un puente en muy mal estado o de la luz roja. Otros provienen de nuestro inconsciente, se convierten en fobias o pánico que no podemos manejar y que no suelen ser útiles en la vida cotidiana. Otros nos llegan por costumbres sociales, por ejemplo los que nos hacen temer el exceso de comida o de bebida, otros por tradiciones familiares. En todo caso, hay una gran cantidad de miedos y cada uno ocupa un lugar diferente en nuestra vida. 
 En el caso del trabajo el primer miedo es hacer mal el trabajo, el siguiente es tenerle miedo al superior. 
 Mientras el temor a hacer mal el trabajo, se soluciona aprendiéndolo bien. El temor al superior puede ser razonable, dependiendo de cómo sea nuestro superior, pero puede ser también un temor que nos viene del temor a la autoridad producto de la educación que hemos recibido. No ayuda y es bueno tomar conciencia de la situación para distinguirla de viejas situaciones que nos han producido esta sensación.
 El otro temor que se suele producir es el temor al hecho de supervisar. Ser responsable por la acción de otros es natural que produzca inseguridad, porque no es lo mismo que hacer uno mismo la tarea. De allí nace la dificultad para delegar, el autoritarismo y el supervisor timorato. Son reacciones naturales, hay que seguir los principios de un buen arte de mandar para poder coordinar adecuadamente al grupo que nos haya tocado supervisar.
 Por otro lado, los logros de otros nos producen celos o envidia, pero también alegría. Esto depende de cada persona y respecto de quién se trate. A veces, lo que algunos hacen nos produce rabia, otras veces no importa quién lo haga igualmente nos da rabia, hay personas de las que no admitimos nada. 
 El rondó es largo, cuando la alegría y la envidia se unen, lo que es muy habitual, las posibilidades son infinitas. La cuestión es que estos sentimientos se manifiestan claramente en el trabajo.
 Tanto los celos como la envidia son ejes del poder. En general, las personas nos movemos por estas emociones; así, se exacerban por la competencia y la inseguridad que nos produce el ejercicio del poder. 
 Y en este ejercicio tomamos acciones ofensivas, neutras o defensivas, dependiendo de ciertas características básicas que tengamos.
 Sobre las acciones ofensivas 
 En este grupo hemos reunido conductas que van más allá de la agresión. Son ellas: Paranoia 
 Crueldad
 Perversión
 Sadismo 
 Corrupción 
 Todas ellas tienen en común que sólo pueden producirse respecto de otra persona. Esto no es común a las demás acciones. 
 Las características del paranoide son básicamente el temor a la acción de los demás, la desconfianza y agresión que esto produce.
 Cierta dosis de paranoia puede ser conveniente como medida de prevención. De hecho la competencia que se vive en una organización y la estructura jerárquica que tiene, hace que sea una máquina de provocar paranoia.


  No es fácil permanecer en una organización sin sentirse atacado, porque habitualmente en los hechos suele serlo. Esto va impregnando la personalidad de los empelados en mayor o menor medida según su permeabilidad, seguridad y tendencias.


  Pero una cosa es la prevención en el cuidado de la situación y otra es la acción del paranoide que actúa en forma agresiva. Este es el perseguidor. No lo hace porque los resultados del trabajo lo aconsejen, sino porque esto lo satisface. Su forma de ser lo lleva a perseguir al otro, a regodearse con el daño que le pueda ocasionar, porque se supone que el otro lo ha atacado o lo pueda atacar. 
 El manager paranoide es más común de lo que se supone y sufre en sí mismo el temor al daño que el otro le podrá hacer. 
 Lo mismo hace el perverso, sólo que éste no trata de destruir al otro. El paranoide cuando decide atacar, no se detiene hasta lograr el despido.
 El perverso, en cambio, se ocupa de recuperar al otro. Cada vez que por su acción ha logrado colocarlo al otro en crisis, lo recupera, le da nuevas esperanzas, para luego seguir el mismo juego de destrucción-recuperación. Él no es un producto del poder. Simplemente está en el poder y actúa mejor lo que de otro modo le sería más complicado.
 Algo similar ocurre con el sádico. Éste puede serlo con cualquiera sobre quien pueda actuar. No es el resultado de ser manager lo que lo activa, sino una cuestión propia. El sádico no se detiene, porque su goce es hacer daño, ver el sufrimiento del otro, como ocurre con el cruel. 
 Podría afirmarse que la crueldad es resultado del sadismo, pero esto significaría reunir dos elementos que no siempre corren por el mismo carril, porque el sádico necesita una contraparte, el masoquista, quien es su complemento y el que le permite actuar. El sádico no suele llegar a ser manager. El manager que hace daño utiliza otros canales. El sádico se hace evidente frente a los demás antes de llegar a esos puestos; así, es difícil que los alcance. Lo mismo le ocurre a quien es cruel. La manifestación de su crueldad puede dificultar, incluso, su permanencia en el trabajo.
 Algunas personas se pueden preguntar por qué ubicamos al corrupto junto al sádico y al cruel. La cuestión es que todas son acciones agresivas.
 El corrupto perjudica a aquel o aquellos contra quienes dirige su acto de corrupción, también a la empresa en lo económico, en la imagen y en el proceso. Es evidente que el manager tiene más posibilidades de ser corrupto que quienes están en posiciones llanas, porque el ejercicio del poder tienta a la corrupción. Como nos dijo un importador: "Ustedes no saben cuántos pasan a buscar su cheque a fin de mes. No se imaginan a cuántos conocen y tratan como buena gente". Se supone que el corrupto no hace daño, que no agrede, pero no es así. Por eso lo hemos incluido en esta categoría.


  Sobre las acciones blandas 
 Hay acciones blandas. Hemos clasificado en este grupo las siguientes cualidades: Adhesión al otro 
 Vaciedad
 Bondad
 Inseguridad 
 La adhesión al otro es una posición pasiva, una acción blanda que más de un manager  ha adoptado. Esto se adapta muy bien a regímenes autoritarios, al sadismo y, en general, a cualquier forma que permita tener en quien apoyarse. 
 La vaciedad, en el fondo, implica una falta de nivel de personalización. Vacío es aquel que no tiene contenido, que le faltan ideas. Pero si al mismo tiempo tiene habilidad para ubicarse, puede ser manager  por muchos años, en especial en una organización con estilo autoritario. 
 El otro tema de este conjunto, la inseguridad, nos toca a todos. Sin embargo, a partir de ciertos niveles de inseguridad el manager  se vuelve incapaz de actuar con mediana efectividad. Un manager inseguro probablemente pierda su puesto.
 Respecto de la bondad, parecería ser una cualidad que no se requiere en un manager. No es un tema fácil. El manager requiere en su puesto una cuota de agresividad que no se condice con una bondad a ultranza, pero eso no quiere decir que no pueda ser buena persona y tener acciones de bondad hacia quienes trabajan para él o ella.


  Sobre las acciones diversas 
 Finalmente, mencionaré un grupo de acciones diversas. Las cualidades que llevan a estas acciones son las siguientes:
 Esquizoidismo
 Narcisismo
 Obsesividad
 El manager esquizoide presenta dificultades en la comunicación. En general, encuentra problemas con todos los niveles porque se encierra en sí mismo. 
 La persona obsesiva puede ser un buen manager. Aunque ninguno de nosotros querrá ser supervisado por él. Su problema en el ejercicio del poder es que el miedo acentúa su nivel de obsesividad 
 Así como en el caso del obsesivo y del esquizoide hemos hecho notar más sus defectos que sus virtudes para desempeñar con éxito el puesto, tratándose del narcisista la diversidad es mayor. O sea, a los dos primeros la falta de comunicación o el exceso de control los perjudica, con poco contrapeso que los ayude, salvo su capacidad y conocimientos. 
 El narcisista parte en un grado inferior, de algo positivo ya que, en última instancia, todos necesitamos cierta cuota de narcisismo, porque esto significa que buscamos el logro y que estamos satisfechos con nosotros mismos. De este modo nuestra autoestima aumenta, entonces entramos en un círculo virtuoso en el cual a mayor posibilidad de logro, más satisfacción, más autoestima y así sigue, hasta este punto el narcisismo parece positivo. Es más, podemos decir que todos los managers tienen su cuota de narcisismo. Existe la posibilidad de que sucesivos triunfos incrementen el narcisismo. A partir del momento en que el narcisismo resulta más importante que el nuevo proyecto, el manager comete dos errores sucesivos.


  En primer lugar, busca que lo feliciten y más adelante que lo adulen. En segundo lugar, comienza a ser agresivo con quienes empieza a considerar "inferiores". O sea que por otro camino que el del paranoide, el narcisista tiende a convertirse en agresivo cuando siente que no es "respetado" (es decir, adulado), en la medida en que él lo necesita. Aquí es donde el narcisista corre riesgos importantes y puede fracasar, porque pierde el objetivo de su puesto y, además, por el resentimiento que ocasiona en quienes son víctimas de su vanidad. 
 El esquizoide produce daño por el aislamiento, el obsesivo por el control. Ambos son objeto de rabia en distinta medida, pero por razones que los demás consideran de fondo, no por razones veleidosas. Un controlador es molesto, pero es parte de la operación. Un esquizoide es molesto, pero no impone sino su aislamiento.
 El narcisista cuando, se excede, quiere imponer su belleza o su bondad. Las personas sienten esto de una manera diferente y lo resienten más. Así, el narcisista llega a un punto en que tiende a perder el poder.


  Cada cual, reconociéndose en el tipo humano que sea, podrá tomar la decisión de, siendo lo que es, atenuar los aspectos negativos y aumentar sus aspectos positivos, lo cual será en su beneficio.
 Podrá no hacerlo, dejándose llevar por los aspectos que parecen más agradables a su carácter que son en definitiva los más negativos. Sus resultados serán de un placer de corto alcance y un desastre de mediano y/o largo alcance. Usted elige.


  Todos los que trabajan, salvo muy contadas excepciones, lo hacen en organizaciones, quizá muy pequeñas, quizá muy grandes. En todos los casos sin embargo se aplica la teoría de Dahrendof (Ensayos sobre la teoría de la sociedad, 1952) sobre el hombre en la sociedad y que yo he aplicado a las organizaciones porque se trata en definitiva del mismo problema.


  La teoría tradicional sobre este asunto fue que el hombre estaba en sociedad por consenso; esta teoría fue luego rebatida por Marx en El Capital, en 1894 según quien el hombre estaba en sociedad por el conflicto social en el que vive; Dahrendorf, en 1952, dijo que en su criterio ante todo el hombre entra en la sociedad (o sea aquí, en la empresa de que se trate, lo que incluye, consultoras, familias, etc.), por que lo acepta o sea por consenso.


  Lo que ocurre es que no bien entra a ella, pasa a formar parte de un conflicto estructural que no es el del marxismo sino que es la asimetría que reina en toda sociedad. En ella, al igual que en las empresas, hay quienes tienen más y quienes tienen menos. Esto significa no solamente dinero, sino poder, inteligencia, habilidad o lo que sea en el campo de que se trate. Como resultado de esa asimetría, el que tiene más está investido de un poder que le da ese más que tiene; el otro, el que tiene menos, siente celos y envidia, tiene eventualmente bronca por lo que el otro tiene y que él no tiene. Además el que tiene más tiene una tendencia típica del poder, que es al abuso. 
 El poder es un afrodisíaco que produce abusos de distinto tipo, algunos menores otros mayores.
 Esta teoría de Dahrendorf me parece la más adecuada a la realidad no solamente de la sociedad sino de las organizaciones de todo tipo, porque en todas ellas, empezando por la familia, se produce esta situación. 
 La cuestión es que quien ejerza el poder lo haga de tal manera de mantener este conflicto estructural al menor nivel posible. No se puede eliminar, porque la asimetría seguirá existiendo, pero se puede mantener a tal nivel que no sea perjudicial para la relación y para el desarrollo de la tarea que hay que llevar a cabo.
 Otra vez, es responsabilidad de quien lo quiera hacer y para esto hay que empezar por ser ecuánime en el ejercicio de todo poder que uno tenga. Al mismo tiempo buscar los medios para atenuar la envidia y los celos en los demás. La mejor manera para esto es dar normas claras sobre la convivencia. Esto es algo que el poder tiende a evitar porque al no hacerlo puede actuar con mayor arbitrariedad. Sin embargo este placer que da la sensación del uso del poder como uno quiera, produce después la reacción del otro y al final nos habremos perdido de lograr los objetivos que queríamos.
 Otra vez es elección de cada uno darse el gusto de imponerse al otro obligándolo a hacer lo que quiera que haga o darle espacio para que pueda tener claro que cosas puede hacer por sí mismo o sea un espacio de poder propio cierto, aun otra área donde pueda hacer cosas pero pidiendo autorización antes. Luego están las otras que no le corresponde hacer. Esto focaliza a la persona en su trabajo, le da claridad, lo previene contra la arbitrariedad y la intervención de terceros que produzcan competencia o interrupciones malintencionadas o tontas.


  7-2 Diferencia entre liderazgo y Management


  Hay una cuestión fundamental en el tema del  management en general y de los recursos humanos en particular que es el tema del liderazgo: el poder le es concedido al manager  por la organización, no importa cual sea su nivel, desde capataz hasta presidente. Este concepto se enfrenta con el hábito de definir al manager como líder. Si analizamos las conductas de personas tan diferentes como Napoleón, Jesucristo, Gengis Kan, Mahoma, Julio César o Aníbal, podremos observar que todos ellos: 
 -Tenían una fuerte convicción,
 -Se preocupaban por comunicarse hacia abajo,
 -Se preocupaban por saber qué ocurría y qué pensaban desde abajo ("¿qué dicen de mí?", los espías de Aníbal, los "flechas" de Gengis Kan, etc.), 
 -Conocían muy bien a su enemigo,
 -Tomaban riesgos, 
 -Eran astutos (se hace más notable en tácticas militares), 
 -Se preocupaban por organizar (incluso redactando códigos que duraron siglos),
 -Distribuían premios y castigos: eran generosos y duros.
 Estos eran líderes en el más tradicional sentido de la palabra, en el sentido latino de la palabra.
 Ahora nos encontramos con decenas de descripciones que incluimos junto con otros aspectos de este tema en el Anexo I, al final del texto.
 Sin embargo, los especialistas en management se han negado a evitar la palabra líder y han producido en gran parte el desconcierto en que hoy estamos sumidos. El uso recalcitrante de este término se debe a que es la palabra inglesa en uso y, sobre todo, a que tiene un glamour muy especial para la venta. Ser líder no posee la misma connotación que ser director o dirigente. Suena mejor, y por eso los especialistas han despreciado la exactitud idiomática.
 Quiero prevenir especialmente sobre este malentendido porque no es gratuito y puede producirles problemas a muchas personas. En nombre del liderazgo se aconseja -o se exige- a los jefes hacer cosas que luego la misma organización les impedirá. Un supervisor de fábrica no puede tener el carácter de Napoleón o de Jesucristo porque la tarea a desarrollar por un supervisor es infinitamente menor que la de un líder.


  Si él, o su jefe, o el jefe de su jefe, creen que deben ser líderes en el sentido de las exigencias y condiciones atribuidas a esta palabra en la literatura especializada, ellos y las organizaciones sufrirán graves crisis. 
 El otro tema que enfrenta quien supervisa a alguien es el de la motivación. En realidad, esta palabra que parece tan difícil significa "dar motivo". Motivar es, en definitiva, dar motivo a una persona o a un grupo para que trate de alcanzar cierto objetivo. Pero no por conocer esto la cuestión deja de ser compleja, ya que para dar motivo se debe estar dispuesto a preocuparse por buscar los motivos que impulsan al otro y, además, tener la habilidad para encontrarlos y actuar en consecuencia.
 Un arte de vivir exige para quien debe supervisar a alguien (o sea la mayoría del mundo), un arte de motivar. 
 La motivación se inicia desde la aparición del hombre, ya que en el mito de la manzana podemos ver cómo Adán se siente motivado. A partir de allí, cada persona en su relación con otra da motivos para que la otra actúe en uno u otro sentido. Esta motivación que es parte del ser humano, se aplicó en la empresa desde el primer momento. La motivación inicial partía de las enseñanzas de Calvino (v. Insititutes of the Christian religión) de que el hombre es malo por naturaleza y que debe esforzarse permanentemente. Como no sé si los demás se esfuerzan debo vigilarlos. El control puritano no es más que la aplicación de esta idea básica y es el que ha regido y rige aun en gran medida en las empresas. 
 El cambio de situación se explicita en los requerimientos al manager,  que hoy son diferentes.


  - Antes se basaba en su jerarquía. Hoy debe poseer conocimientos que avalen su posición.
 - Antes se ejercía su autoridad en base al mando. Hoy tiene que hacerlo sobre la base de la convicción (sin dejar su poder). 
 - Antes debía tener moderación en los procesos. Hoy tiene que tener velocidad, habilidad para el cambio.


  En este contexto, el  manager tiene que motivar. Sin embargo, los hombres no actuamos por cualquier causa. Ni siquiera nos ponemos en marcha todos por las mismas cosas y en la misma proporción, sino que cada uno de nosotros tiene ciertos motores más exacerbados que otros. Incluso, tenemos diferentes motivos en distintas etapas de la vida.
 Por lo tanto, dar motivo para algo significa: 
 Tomar en cuenta cuáles son las causas generales por las que los seres humanos nos movilizamos. 
 Tomar en cuenta en qué proporción las personas a las cuales nos referimos priorizan estas causas generales, cuáles pesan más en esas personas, en ese momento. Estas causas generales, por las que las personas nos movemos hacia algo, están ancladas en las necesidades. Estas son: 
 Vivir 
 Hacer 
 Crecer
 Tener 
 Pertenecer
 Ser reconocido 
 Dar seguridad
 Trascender 
 Estas necesidades están presentes en forma activa en la tarea y profesión de cada uno de nosotros. Por esto es que el manager puede actuar para dar motivo a las personas que coordina y proveer a esas necesidades: 
 Necesidad del hombre Vivir-Hacer
 Crecer


  Acción posible de la organización
 dar trabajo.
 dar oportunidades de mayor responsabilidad y
 entrenamiento.
 Tener


  Pertenecer


  Reconocimiento Seguridad
 Trascender
 pagar una remuneración interna y externamente equitativa,


  dar poder.
 dar signos al empleado de que es parte de la empresa y del grupo.
 dar signos de que el trabajo está bien hecho.
 dar seguridad en el trabajo y permitir el error.
 dar posibilidades de que trascienda lo que hace.


  Entonces, ¿qué puede hacer concretamente el  manager,  para motivar a las personas a quienes coordina? 
 Respecto de la necesidad de vivir, el manager no puede hacer nada.
 Respecto de la necesidad de hacer, el manager la completa, al darle trabajo a la persona. Respecto de la necesidad de crecer, el manager puede:


  Utilizar técnicas de evaluación de desempeño, Utilizar técnicas de desarrollo de personal, Dar capacitación de distintas maneras.


  Respecto de la necesidad de seguridad, el  manager puede dar seguridad en el trabajo, en tanto la persona cumpla con la tarea, y ser equitativo para ayudar a quienes tienen dificultades, desarrollando en conjunto planes de recuperación, pero siempre sujeto a las dificultades propias del mercado. Sin embargo, aun con esta limitación el manager  puede, por lo menos, ser equitativo al definir quiénes perderán su empleo y en qué condiciones. El tema de la falta de seguridad, que hoy se toma como un hecho, produce daños en la pertenencia y en el reconocimiento, y dificulta toda la tarea de motivación. Respecto de la necesidad de pertenencia, el manager  puede: dar signos de que esa persona es parte de la empresa, de acuerdo con las pautas culturales de cada una, incluyéndola en las actividades que se realizan, dándole los signos de status que son de su incumbencia (título del puesto, oficina, beneficios), y dejándole el espacio que le corresponde en la organización.
 Respecto de la necesidad de reconocimiento, el manager puede: dar un trato equitativo, lo que no significa igualitario, sino aplicando las mismas normas para todos. La remuneración es, en general, un fuerte signo de reconocimiento dentro de las políticas de la empresa; también lo son la evaluación de desempeño y las oportunidades de promoción o entrenamiento. Manejar estas situaciones con claridad y con equidad es fundamental. El otro aspecto al que no se le suele dar importancia es que el manager dé su reconocimiento por los trabajos realizados. Esto no significa estar repartiendo felicitaciones todo el día. A veces un simple gesto basta para que una persona reciba el mensaje de que está haciendo las cosas bien y que le son reconocidas.
 Respecto de la necesidad de tener, el manager  puede: dar una remuneración equitativa interna; puede dar poder, delegar con claridad, como indico más adelante; puede dar participación en la información y en la opinión, abriendo la posibilidad real de que las personas expresen su parecer. 
 Estos son puntos cruciales en la motivación. Por otra parte, hay empresas que ponen en práctica el principio del empleado-accionista, lo que incrementa aún más esta motivación.
 Se puede dar participación o no. Si las personas pueden participar de, por ejemplo, una reunión semanal, donde no sólo se informe sino que además se opine, se acentúa el interés por lo que se hace.
 Respecto de la necesidad de trascender, el manager puede hacer que las tareas trasciendan su mero acto, a través de firmas, señales o códigos con el nombre. En definitiva, esto es algo que todos queremos, pero cada uno lo precisa en diferentes medidas. Lo que para alguien es una tontería para otro es muy importante. Si podemos darle a cada uno un proyecto en el cual sienta que está dejando una marca en la empresa, en su vida, habremos encontrado el gran motor que hace que grupos importantes hayan alcanzado metas que parecían de muy difícil consecución. 
 El  manager  debe ser claro sobre las cosas que no puede dar o hacer, aunque a veces puede verse influenciado por las personas que lo presionan para lograr algunas de estas cosas:
 Comprarle un auto, un departamento u otros bienes. 
 Ponerlo siempre en primera fila.
 Darle más seguridad que la que el mercado permita.
 Lograr que todo el mundo lo quiera.
 Compensar el exceso de información que da la sociedad.
 Dar el reconocimiento incondicionado que otorgan otros grupos, como el barrio. Solucionar problemas de familia.
 Con esto lograremos que las personas que trabajan con nosotros alcancen resultados importantes y muestren una buena actitud, porque tienen motivos para hacer las cosas, es decir, para estar entusiasmadas con su trabajo.
 Como en todos los temas, usted elige que hacer, ya que las consecuencias irán después sobre usted.


  7-3 La formación de nuestros empleados


  A nuestros empleados, sean personas a las que pagamos o sean personas a las que supervisamos en una empresa que les paga el sueldo, les tendríamos que aplicar los principios que en distintas partes he enumerado, a saber:


  -Darles una tarea clara. La mas práctico es establecer ejemplos típicos de las cosas que pueden hacer sin mi autorización previa, las cosas que pueden hacer con mi autorización previa y quedando el resto como las cosas que no pueden hacer. De esta manera se establecen las fronteras de su poder y de la delegación que tienen.
 -Entrenarlos adecuadamente para cada parte de su tarea, dándoles el tiempo necesario para que aprenda a desarrollarla bien.
 -Felicitarlos no de una manera exótica sino por un buen trabajo, o bien hecho.
 -Evaluarlos anualmente si es con objetivos con ellos pero siempre con la relación con los demás y con el trabajo 
 -Remunerarlos de acuerdo con el mercado y en la forma más transparente posible, con encuestas y si es posible con una política clara y pública sobre el mérito y los aumentos. 
 -Evaluar los puestos de manera que no sean todos iguales, ya que no lo son y que cada puesto tenga un nivel diferente y de ser posible que cada uno sepa cual es su nivel.


  Es importante la comunicación en especial en temas tan sensibles como la transferencia de un puesto a otro, más aun de un lugar a otro o en el caso de despido, los procesos de disminución de personal, el caso del ascenso, no solo para quien es ascendido sino para quienes se pudieran considerar candidatos a ese ascenso.
 Los casos en que haya que sancionar deben ser claros y deben retener un escalonamiento establecido, como puede ser llamado de atención-llamado de atención por escrito-suspensión de un día- suspensión de tres días- despido. Esto en cada caso deberá ser bien aclarado y solo los dos primero niveles se aplicarán a personal jerárquico, ya que la suspensión X le quita autoridad frente a sus empleados. Sin embargo una falta más grave puede saltear escalones, aplicándose una pena mayor. Las relaciones con el personal son mucho más amplias. Como en cada tema que he tratado, no se puede dar mucho más que un escorzo. Sobre el tema de Recursos Humanos el libro completo tiene más de 400 páginas, así que lo que aquí digo es un apretado resumen.
 Tanto en este caso cuanto en el anterior, el eje de la formación va de la mano con las actitudes que tenemos. Estas actitudes tienen que ser claras y equitativas. Tenemos que evaluar porque un empleado hace algo reacciona de tal o cual manera antes de tomar acción respecto de esa acción. Cuando se requiere un cambio se requiere un análisis con el otro y un plan para el cambio. En el caso de un empleado debemos preguntarnos si está entrenado adecuadamente para el puesto y ver después que pasa entre él sus compañeros y el supervisor. 
 En toda relación humana es muy común que alguien considere que uno ha hecho “todo” para mantener esa relación en forma positiva. Cada caso es diferente, pero también el ser humano es múltiple y profundo y muchas veces maltrata sin saber siquiera él o ella porque lo hacen.
 Con uno mismo, con su pareja, con sus hijos, con sus empleados, usted puede considerar que ha hecho “todo” para mantener una buena relación pero que el malo es el otro. Esta decisión es tremenda y sus consecuencias profundas. Antes de considerar que ha hecho “todo” vea si realmente quiere tener una buena relación o no y si quiere tenerla analice que ha ocurrido y que otros datos le faltan o que alternativas no ha considerado, antes de tomar la decisión de un nuevo camino. Persistir en la mala relación es un desgaste mutuo que no hace sino daño a ambas partes y seguramente a terceros. Es su vida, pero es una lástima que la malgaste en conflictos que seguramente son sino solucionables por lo menos mejorables.
 Pero, como digo, es su vida y usted es quien decida.


  7-4 Desmotivación


  Las situaciones que producen desmotivación son múltiples y habrá que analizarlas en cada caso en particular. Pero hay algunas líneas generales sobre aquellos temas que hacen que las personas pierdan su motivación.
 Hemos tomado la lista que Dean Spitzer propone en The Seven Deadly Demotivators,  de posibles desmotivadores que usaremos como referencia para el tema:


  La política.
 Expectativas dudosas. Reuniones improductivas. Hipocresía.
 Los cambios constantes. Retener información.
 Estándares de baja calidad.


  Podemos agregar que también es desmotivadora la sensación de recibir una remuneración por debajo de la debida, o de discriminación o de que la tarea es monótona. En fin, toda sensación de ser maltratado, aun en formas sutiles, hace que las personas pierdan la motivación.
 Esto que es en definitiva la otra cara de lo que he dicho antes, es también su elección, no es casual.


  7-5 El retiro


  Frente al retiro se desenvuelve el futuro. El futuro tiene dos orografías diferentes:


   


  El barranco La ladera.


   


  El barranco es un hábito de la persona que trabaja en relación de dependencia, la ladera es un hábito del profesional autónomo o del propietario.


  7-5-1-El barranco 


  El barranco es ese corte que ocurre entre aquel viernes que se cierra con la reunión de despedido en el trabajo y el lunes siguiente desierto. 
 Las personas que enfrentan esta situación puede ser que les guste o puede ser que no les guste. Quienes la estaban esperando con ansia, se encuentran con un día de alegría en que por fin no tendrán que volver a su trabajo y podrán dedicarse a lo que querían. A quienes no les gusta se enfrentan a un panorama molesto que suele ser angustiante.


  La diferencia fundamental es que aquella tiene un proyecto mientras estas no tienen ningún proyecto para sus vidas. Los que tienen un proyecto lo suelen tener ya en marcha o muy preparado al momento de retirarse, los que no tienen ese proyecto dicen cosas que suenan a libertad, una de las típicas es “ahora voy a jugar al golf todos los días”. O sea “no tengo la menor idea de que hacer con mi vida”.
 La jubilación de personas en una empresa produce en general una reacción de melancolía, de pena por quien se va a un llamado beneficio que nadie considera como tal y una sensación implícita de que la empresa podría hacer algo al respecto. En todo caso se produce pérdida de tiempo, de eficacia, de rumores. Para esto la salida de una persona por jubilación debería estructurarse tomando en cuenta estos aspectos y tratando de administrar el conflicto al nivel más bajo posible.
 Siguiendo esta línea de pensamiento desarrollamos una política de empresa que se aplicó en Unión Carbide Argentina durante la segunda parte de la década de los 70 y la primera de la década de los 80 que consideraba los siguientes aspectos:


  Definición del retiro
 Preparación para el retiro Designación del reemplazante Tiempo de retiro


  El proceso y sus consideraciones eran las siguientes:
 Cinco años antes de la edad de retiro de las personas (distintas en mujeres o varones), se invitaba al empleado a reunirse con los demás que en ese año deberían retirarse. Todas las personas invitadas, salvo un director aceptaron la invitación. 
 Estas personas mantenían reuniones mensuales coordinadas por un psicólogo para conversar sobre como veían el tema de su jubilación y que pensaban hacer al respecto. El problema en este tema era tomar conciencia de la pérdida del trabajo y de la oportunidad de una nueva vida.
 En un período corto cada una llegaba a alguna conclusión. Sin embargo en un momento dado se puso a disposición un test vocacional para casos de personas con dificultades para definirse.
 Definida la actividad que querían llevar a cabo podían empezar a estudiarla o esperar a estar más cerca del momento. En algunos casos se trataba de cursos de dos o cuatro años. Una vez terminado el entrenamiento podían empezar a ejercitarse si la actividad elegida lo permitía un año antes de terminar el tiempo de salida comenzaba un período de desapego, iniciándose con llegar una hora más tarde o salir una hora antes, luego no venir los viernes, hasta que por fin se designaba la persona que tomaría su puesto, ésta comenzaba a trabajar junto con ella aprendiendo el trabajo y por fin haciéndolo. Los tiempos de este último proceso variaban según la complejidad del puesto. A través de este proceso se consigue que la persona tome conciencia de que se tiene que retirar, que va a perder su trabajo y tenga tiempo de elaborar esa pérdida, acomodarse internamente a la idea de una nueva vida.
 Es importante el hecho de que la persona tome conciencia que después de la jubilación hay muchos años por delante para desarrollar una vida nueva, tan interesante como la que se pueda haber llevado hasta ese momento aunque diferente. 
 Las conversaciones primero mensuales, luego más espaciadas donde algunos dejaban ya de ir para dedicarse a sus proyectos, ayudaban a que esto se hiciera carne en los participantes. Los medios internos dan espacio a los proyectos significando así la importancia de lo que estaban haciendo los futuros jubilados y dándole una valoración social al proyecto. 
 Los proyectos producían efectos muy diferentes. Uno de los más dramáticos fue el de un operario que había empezado a pintar y estaba progresando decididamente en ese campo y un día su esposa le destruyó todas las pinturas y le tiró cuadros, pinturas y pinceles.


  El cambio produce necesidad de adaptación (o sea cambios) en otros y esos otros a veces no lo soportan.
 Un proyecto que siempre menciono por lo original fue el de una operaria que resolvió estudiar peluquería y con el dinero que recibía al retirarse comprarse un pequeño automóvil. De esta manera podría hacer peluquería a domicilio, se mantendría activa, interesada en un tema y en contacto social permanente, ampliando un servicio en búsqueda de un nicho nuevo.
 Esta política de retiro tuvo repercusión en su momento y tuve ocasión de presentarlo en foros muy diversos, tales como empresas, seminarios, entidades estatales o intermedias. No conozco sin embargo que ese mismo u otro similar se haya repetido, aunque supongo, y espero, que haya ocurrido.


  7-5-2 La ladera 


  Los profesionales independientes, los propietarios y algunos casos de empleados cuando las empresas flexibilizan el tiempo oficial de jubilación, tienen frente a sí una ladera, que no empieza en ningún momento preestablecido ni tiene un fin determinado para todos. De hecho algunos se mueren antes de terminar el proceso o aun antes de empezarlo.
 Todos los casos tienen elementos en común, algunos de los cuales hemos mencionado antes. En estos casos suele ocurrir que:
 La persona tiene los miedos que tiene quien trabaja en relación de dependencia y se encuentra frente al hecho de las distintas pérdidas que son generales y las que puedan ser individuales a cada caso, por lo cual nos remitimos a lo que dijimos cuando tratamos el caso de las personas que se retiran estando en relación de dependencia. Como las personas del caso que tratamos tienen la libertad de tomar ellas la decisión sufren la duda frente a una decisión que a los demás les es impuesta. Ellos en cambio tienen que decidir que día se van a retirar. 
 En particular los propietarios sufren el problema de la continuidad de su obra. Ellos han fundado o continuado una empresa a la que han dedicado su vida. Uno fue muy directo: “Tengo miedo que destruyan lo que yo he hecho”. No importa que se trate de los hijos, no importa que sean personas capaces, se trata de dejar en manos ajenas lo que uno ha construido y el temor a que destruyan su obra no es razonable ni negociable. En el caso de los profesionales si se trata de un estudio grande favorece la “ladera”, pero si se trata de un estudio pequeño o unipersonal la “ladera” se hace más difícil, porque los clientes son más difíciles de captar a edades mayores. 
 En todos los casos hay una tendencia a dejar el trabajo de a poco, siguiendo el estilo del plan que pusimos en práctica en Unión Carbide Argentina. En general empiezan por llegar más tarde, luego dejan de venir un día por semana, luego dos y por fin cierran el estudio o se van de la empresa.
 En el primer caso hay una cuestión económica de por medio, ya que siempre hay algún empleado que ha quedado a lo largo de los años a quien hay que tomar en cuenta y hay que pagar. Algunos profesionales esperan que sea la edad de ese empleado, generalmente la secretaria, y cuando es su edad de jubilarse, cierran el estudio. Antes de que lleguen a esa edad, les parece una falta de ética dejarla en la calle a edad avanzada habiendo trabajado para ellos seguramente una respetable cantidad de años. En el caso del propietario es más factible quedar en el directorio como Chairman y asistir a reuniones periódicas simulando así una manera de seguir activo. Sin embargo esto no modifica el hecho de que los días están vacíos. Si el propietario no ha encontrado otro proyecto, volverá sistemáticamente a la empresa a interferir con su presencia y con sus opiniones en los procesos cotidianos. 
 El caso del empleado que excede su tiempo de edad jubilatoria depende de que encuentre un proyecto y lo desarrolle para poder retirarse sin sufrir los daños que hemos mencionado. 
 El elemento fundamental que hemos mencionado en todos los casos es el de tener un proyecto. Un empleado en relación de dependencia debería buscarse con tiempo un proyecto para tener, en serio, con intención de continuidad, para el momento de retirarse. El profesional que quiere dejar su puesto en el Estudio de su profesión tendría que hacer lo mismo y tiene demás el tiempo para ir superponiendo uno con el otro de manera de poder irse insensiblemente a su nueva profesión. Este proceso tendría que hacer igualmente el propietario de una empresa o quien ha excedido la edad jubilatoria. El jubilado es un hombre o una mujer sin norte. Por un rato puede ser entretenido viajar, jugar al golf, jugar con los nietos, llevarlos al colegio. A partir de un cierto momento más o menos lejano en cada caso, estas y otras actividades similares, se convierten en un gran vacío al que uno se encuentra sometido. Los demás lo sienten como alguien marginal y aunque no se den cuenta lo tratan como tal, útil para un mandado, pero apartado del medio del camino cuando uno tiene que hacer algo y se lo encuentra en el medio de su ruta. Cuanto menor sea la riqueza de la persona, peor será la situación, cuanto mayor haya sido el conflicto que haya acumulado en la vida anterior a jubilarse con los que ahora lo rodea, peor será la situación.
 Hay jubilados que encuentran un espacio en un club o en un bar; hay quienes se encuentran a jugar a algún juego común en ese lugar como las bochas, la petanca o el mus. Pero la gran ciudad se ha comido muchos de los espacios que tenían en común estos hombres y están más solos que antes.
 Las mujeres como dijimos tienen a esa altura la familia y la casa. Si sus relaciones familiares son buenas siguen los procesos de los demás, se enteran, cuentan, intervienen, ayudan. Sino, quedan aisladas de estas áreas y les quedan la casa, la comida, el mantenimiento de lo que quieran mantener y las amigas con las que reunirse. La mujer tiene mejores posibilidades todavía. Y el decir que es algo que todavía puede hacer se debe al hecho de que las nuevas mujeres ejecutivas sufrirán en mayor medida el daño que han sufrido hasta ahora solamente los varones según señalamos, son mujeres que estarán más fácilmente sin tanta relación familiar, sin tantas amigas y más solas. 
 Curiosamente hay mas instituciones dedicadas a cobijar a grupos de personas mayores del sexo femenino que las que hay del sexo masculino, mucho más escasas. Esto tiene que ver con la idea occidental de la mujer sin medios e inerme, en general viuda porque el marido muere antes y que requiere ayuda, frente a la idea del hombre-macho que se arregla, que siendo el proveedor tradicional tiene los medios y que se muere antes. Nada de esto se sostiene ya hoy y menos aun en lo futuro. De hecho la gente que vive en la calle suelen ser varones.
 En definitiva los pequeños departamentos que diseñan los inversores sirven para que los ancianos queden solos y aislados y puedan morir sin que nadie se entere como ya ha ocurrido en muchas ocasiones, a veces de maneras masivas como en los calores de Paris.
 Dejar de trabajar es un acto mayor en la vida de una persona. Generalmente se enuncia de esta manera drástica y no como un simple cambio de trabajo o de ocupación. Dejar de trabajar es un choque con todos los elementos que hemos enunciado y con los que a cada persona le ocurren, específicamente. Cada caso es diferente y entre las formas generales que hemos desarrollado se encuentra el caso de cada una de las personas que enfrenta el miedo del salto de una vida llena de preocupaciones a una vida que se imagina vacía y solitaria, sin destino y sin sentido. Es fácil decir que lo que hay que hacer es encontrar un nuevo sentido a esa parte de la vida. No es tan fácil hacerlo. Cambiar uno no se logra con facilidad, pero además los demás se resistirán a que nosotros cambiemos, porque les estamos cambiando su vida y se resistirán a ese cambio que no es una decisión que hayan tomado y como la esposa del que había elegido pintura pueden romperle todo para impedirle que los obligue a cambiar. Las empresas no ayudan, en general no les importa la vida del después del que se retira. Las personas se chocan con su edad y se encuentran de pronto brindando por su retiro. La sociedad esta estructurada con otro sentido y recién ahora está tomando en cuenta a estas personas, no por compasión o solidaridad sino porque son un mercado eventualmente apetecible, salvo que sean pobres y vayan a vivir –y a morir- a hospitales, geriátricos deleznables o simplemente la calle. Para los demás hay un mundo posible pero hay que prepararse para ese mundo en el cual son importantes:


  Los afectos La salud 
 El dinero.


  Los afectos


  La pareja, los hijos, los amigos son los tres centros principales de afecto. Cuando uno deja de trabajar cambia su situación y fuerza a los demás a cambiar. Porque uno tiene más tiempo, porque espera otras cosas, porque le interesan otras cosas. La pareja lo sufre y a veces lo acepta o a veces rompe las pinturas; los hijos se ven menos porque aunque se vean igual que antes había un tiempo llenado por el trabajo que ahora queda vacío y entonces la sensación es que se ven menos. Los amigos que eran del trabajo se dejan de ver; los demás quizás se vean más, o no. 
 El panorama de quien se retira en materia de afectos no es optimista. Lo mejor que le puede pasar es que pueda rehacer una relación de pareja donde el trabajo no ocupa lugar y hay en cambio otras formas de estar más tiempo juntos. Las maneras son infinitas, solo hay que querer estar juntos haciendo otras cosas, donde el dinero puede tener que ver o no, muchos simplemente pasean. 
 Cuando esto no ocurre la soledad se amplía. Además los amigos tienden a morirse o a quedar incapacitados. 
 Una solución es desarrollar una actividad en una obra de bien publico, en alguna sociedad intermedia sea de la especialidad del retirado o sea de salud o de ayuda. Pero algunas personas no resisten estas situaciones y estas instituciones no siempre están interesadas en el aporte de ancianos.
 No fue casual que en Paris murieran tantos mayores que vivían solos cuando ocurrieron los grandes calores. La alternativa de vivir en un geriátrico no suele ser bienvenida, no importa cuan bueno sea el geriátrico. La situación no es agradable y el trato suele ser malo, pero las familias de tres generaciones han desaparecido, los departamentos son pequeños y las personas incapacitadas molestan.
 Vivir hasta los 90 o los 100 años es una anécdota que no suele ser agradable. Pero se construye a partir de lo que se haga con los afectos, el dinero y la salud desde el momento del retiro. De todas maneras la soledad que se produce con el transcurso del tiempo por la incapacidad grave o la muerte de los demás miembros de la misma generación no ha sido resuelta por la sociedad y debe enfrentarla el anciano sin mayores alternativas para esto.


  La salud


  Los sistemas de salud no aceptan a los mayores de 70 años. Es una terrible discriminación. Los sistemas de salud para ancianos requieren la resistencia de un joven por sus terribles burocracias. La salud se puede cuidar hasta un cierto punto pero hay daños que se producen sin que la persona pueda hacer nada por prevenirlos. Hay que hacer algún ejercicio y cuidarse en las comidas, lo cual no basta. Otros que no se cuidan también viven sin enfermarse. Es muy difícil definir los límites.
 Es mejor enfermarse con dinero. Todo se facilita. Quien ha tenido un sistema de salud es bueno si puede mantenerlo. Quien no lo ha tenido o lo pierde cae en los hospitales o en los sistemas de salud de jubilados.
 El problema de la salud es que la tecnología médica ha permitido aumentar el promedio de vida de 40 a 80 años en menos de cien años. Sin embargo las calles están llenas de señores y señoras que apenas pueden moverse, que van en silla de ruedas, que van del brazo de una acompañante que los sostiene, agregando a ello el tema de la soledad al que me referí. La sociedad ha aumentado el tiempo de vida del anciano pero no ha resuelto la vida de ser anciano.


  El dinero


  Quien se retira debe pensar que si tiene dinero podrá hacer cosas que le permitirán vivir mejor y si no tiene dinero no podrá hacerlas. También que la enfermedad será menos cruel si tiene dinero. Por último y lamentablemente los afectos de las personas son muchas veces mejores cuando uno tiene dinero. 
 Este no es un mundo de valores éticos o solidarios. Tener casa propia, tener un cierto capital, invertirlo solamente en cosas muy seguras, no iniciar negocios que serán provechosos sino es con sobrantes, vivir de los intereses, de la jubilación y mantener el capital, son algunos elementos para quien pueda hacerlo. 
 Quien no puede hacerlo, quien lo ha perdido en algún momento, está en una situación tremenda. Sus alternativas son vivir en la calle, vivir en la casa de otro o estar internado en una casa de ancianos, no importa el nombre que se le ponga. Ninguna de las opciones, unas peores que otras, es agradable.
 En el neo-liberalismo los débiles están afuera. Pobres, enfermos y viejos sobran. Para ser viejo hay que tener dinero suficiente para taparle la boca al sistema. (Para más información ver Tratado de Recursos Humanos o El problema del retiro, ambos en www.jaimemaristany.com que son gratis).


  Resumiendo se puede decir que el arte de trabajar consiste esencialmente en hacer lo que a uno le gusta, donde y como le gusta. Lo que le falte a esto irá en contra de uno mismo. Pero decidir que es lo que me gusta y donde quiero hacerlo es mi decisión. Si no lo hago debería poner mi corazón en paz y no quejarme.
 El arte de mandar se resume en el respeto hacia el otro, en la claridad de que poder se delega y en analizar que necesita ese otro para estar motivado. El arte de mandar es motivar. Cuando el que lo hace quiere hacerlo sobre la base de dar órdenes sin respuesta posible, con maltrato o con caprichos, con seguridad está erosionando el logro de los objetivos aunque se engañe sobre esto o le eche la culpa a otro, pero además conseguirá en el mediano o largo plazo la rebelión y pérdida de las personas más valiosas. Otra vez es su decisión elegir entre el placer inmediato de la satisfacción del propio capricho o una conducta más adecuada al hecho de que uno tiene poder sobre esa persona, aunque sea una sola, aunque sea de nivel jerárquico menor. El resultado es el mismo sean una o mil personas. Lo que no es el mismo es el resultado según cual sea el camino que se adopte para ejercer el mando. Aquí, usted elige y los resultados le saltaran a la vista en poco tiempo.
 He dedicado un espacio mayor al tema del trabajo, porque en nuestra cultura el trabajo está en el centro de la autoestima y de la identidad personal.


  VIII 
 El arte de amar


  8-1 El amor de pareja


  Las relaciones amorosas entre los seres humanos son complejas y fascinantes. Son de una gran variedad y es imposible pretender clasificarlas en algunas categorías. Sin embargo hay grandes capítulos que pueden determinarse, sea por las etapas que los distinguen, sea por las características de lo que ocurre. 
 En el mucho tiempo que hace que este tema me seduce y me resulta al mismo tiempo inasible, puedo notar ante todo que bajo la palabra amor se cobijan las formas más disímiles. La sola enunciación de los capítulos o de las características generales, hacen notar que estamos llamando con la misma palabra hechos tan diferentes que merecerían cada uno tener una palabra distinta, una forma que distinguiera las enormes tonalidades que se esconden en esa corta palabra de cuatro letras.
 Ocurre aquí como con los colores, donde llamamos blanco a un color, pero en realidad y más allá de que éste sea la suma de todos los colores, los esquimales tienen innumeras maneras de describir cada blanco, porque son innumeras las tonalidades y son cuasi infinitos los aspectos que puede tomar el blanco, como ocurre con el verde, el azul o cualquier otro color. Así nos ocurre también con el amor, y aunque tratemos de darle alguna forma de análisis o explicación, siempre quedará por encima de todo, la situación particular de cada uno de los involucrados, que por sus formas personales, por la cultura en la que viven o por los factores que los afectan, necesitan darle la impronta que solo cada uno de ellos en su momento deberá y podrá darle. 
 Pasando ya a señalar los factores que influyen en el amor digo que son cuatro los grandes capítulos que lo abarcan:


  La belleza
 La edad
 La riqueza o poder 
 El carácter de la persona.


  Cada uno de ellos se introduce en el escenario de que se trate dándole una definición distinta. 
 No es lo mismo tener veinte años que cuarenta o sesenta; no es lo mismo tener un buen cuerpo, una cara bonita, un porte agradable, que todo lo contrario; no es lo mismo tener un carácter agrio o dominante, que ser simple o simpático y es distinto tener poder en forma notoria que no tenerlo o ser rico o pobre. 
 Curiosamente no hay una definición que diga que una cosa es mejor que otra. Un viejo dicho aseveraba que “la suerte de la fea, la bonita la desea”, porque no es fácil caminar por la vida siendo bonita sin estar permanentemente acosada o sin engañarse creyendo que eso es lo que vale la pena, olvidándose de crecer como persona, de crecer en habilidades y virtudes, todo lo cual la fea se preocupará de hacer, no porque sea esa su estrategia, sino porque no podrá darle tanto valor a su cuerpo.
 Otro tanto ocurre con la edad y la tan admirada juventud que sufre los embates de la vida con menos basamento en que sostenerse, cae más fácilmente ante la negativa o el desprecio. 
 ¿Es mejor ser rico que ser pobre? Todo depende de las medidas de que hablemos. Una persona rica siempre dudará de si es amada o si aman su dinero. Si no le importa habrá que preguntarse si realmente ama a su vez o es insensible a la vida. Lo mismo le ocurre a quien tiene poder, que puede fácilmente engañarse sin darse cuenta que al perderlo pierde con él lo que consideraba permanente.
 Y si hablamos del carácter es difícil determinar si es mejor ser amable que ser dominante, ser cariñoso que ser déspota, porque aunque uno pueda tener su opinión sobre lo que suele ocurrir en cada tipo de casos como esos, también es cierto que hay hombre y mujeres a los que les gusta ser tratados duramente, otros requieren caricias. Los otros capítulos del amor hacen a sus etapas:


  Conquista 
 Pasión
 Amor
 Adecuada cohabitación.


  Los cuatro capítulos son muy diferentes. Cada etapa tiene sus propias características y dificultades. Cada una es distinta de la otra y no puede considerarse de la misma manera. Son sucesivas, cuando tienen éxito son de larga duración y de gran contento para la mujer y para el hombre. 
 -La etapa de la conquista ha caído hoy en desuso y por lo general se circunscribe a una invitación o a un precio. Se han dejado de lado los floreos antiguos, las frases susurradas al pasar, los piropos. Hoy en día puede ser que un hombre le diga a una mujer una frase soez al pasar, pero difícilmente le diga un piropo. 
 -Se pasa rápidamente a la etapa de la pasión. Quizá la etapa sea de simple uso y entonces seguramente decaerá por falta de continuidad en el interés. Pero puede ser también pasión, esa de las canciones y las poesías, que siempre se confunde con el amor. Se habla de esta etapa de pasión como si fuera un amor permanente y es tan solo el fogonazo que ha explotado entre dos sexos. Es válido como tal y las sensaciones que se perciben en esa etapa no se volverán a percibir en ninguna otra. Pero no son amor. 
 -El amor llega cuando la pasión se retira. Cuando no es necesario estar siempre en contacto con el otro, cuando ya no es necesario sentirlo todo el tiempo, hacer el amor continuamente, sufrir su ausencia, prever el próximo encuentro.
 Esto dura unos días o unas semanas. Después empieza el amor que se hace más firme con la convivencia. En el amor quedan los elementos de la pasión pero atenuados y se puede vivir la vida de una manera más completa, sin la necesidad imperiosa de la piel del otro. Este estado, que a veces se ve aumentado con la aparición de un hijo, suele durar dos o tres años. 
 -Finalmente se entra en la que yo creo que es la mejor época, donde ambos se conocen, se quieren, pueden cohabitar con sus virtudes y sus defectos en un estado de equilibrio, mutuo respeto y amor. 
 Este amor en pareja se cree que es una forma similar a la pasión, donde el impulso sexual arrasa con todos los defectos e inconvenientes propios de la vida en común. No es así y en cambio en esta larga etapa la pareja tiene que enfrentarse con las costumbres de uno y de otro, con los defectos, molestias, quizá insoportables para el otro, a veces de cuestiones mínimas. He oído cosas como “no se lava los dientes tres veces por día”, “no me da tiempo para arreglarme”, “maneja muy rápido (o muy despacio)”, “llega tarde a comer”, “sale siempre con las amigas (o los amigos)”…todo eran cosas que ocurrían durante la época de la pasión. ¿Porque se notan ahora y no se notaban antes? Porque en la época de la pasion solo se vivía para la siguiente relación sexual y ahora la vida cotidiana aparece con toda su magnificencia. Entonces empiezan los conflictos. “¡Tiras todo!”, “¡No me ayudas!”, ‘¿Que hiciste toda las tarde!?”, “¡Tienes que venir a comer a casa de mi tía!”, etc. La siguiente relación sexual ha pasado a segundo plano. El cariño es ahora el que reina y esto no es suficiente para arrasar con todo lo que siempre existió y no se miraba.
 La pareja está basada en el cariño que se afianza a través de los años y que hace que se repitan las mismas frases al unísono, porque los pensamientos se han ido haciendo paralelos en muchas cosas. Pero para que ese cariño se haga sólido se necesita algo más que las relaciones sexuales. La pareja requiere paciencia, flexibilidad, perdón y sobre todo comunicación…por ambas partes, porque sino se convertirá en una tiranía de uno sobre el otro que no solamente es injusta sino que será la causa de una explosión en el mediano plazo.
 Una vez que la pareja convive ya no se trata de una cuestión de hacer una maratón de actos sexuales sino en tomar cada día como un día especial. “Carpe diem”. La pareja es un compromiso que toma cada uno no para estar juntos cincuenta años, sino para estar juntos y cuidarse cada día. Así, de una manera sorpresiva se llega a muchos años de estar juntos. Lo demás es fantasía y quien la elija termina mal porque las fantasías en este tema no se cumplen. 
 Hay que adelantarse a los conflictos que puedan producirse o tratarlos cuando se producen. La manera más lógica y positiva es la de reunirse ambos, conversar sobre lo que está pasando aunque alguno esté con bronca. 
 Lo que hacíamos con mi mujer era encerrarnos en el dormitorio y cerrar la puerta para evitarles a nuestras hijas las escenas de tono subido. Por esto dije antes que la vida en pareja o el matrimonio requieren flexibilidad, comunicación, comprensión. Todos podemos cometer errores pero si el pensamiento está en la vida cuando los hijos se hayan ido y ya jubilados podamos gozar de las vacaciones de la vida, todos los problemas toman una proporción diferente, pierden importancia, porque la finalidad se impone a la anécdota del momento.
 En esta generación hay un aditamento que es comprensible solamente si se mira a través de la falta de compromiso. La pareja que no se casa es un fenómeno que se inició con la afirmación que no deja de tener razón de que no es lo mismo estar de novio que convivir. En la convivencia aparecen costumbres y actitudes que pueden ser inaceptables para el otro. Pero esto es cuestion de unas semanas si se quiere. Tener tres de cada diez hijos en pareja y no en matrimonio como en Italia no es agradable, pero tener siete hijos de cada diez en pareja en Argentina habla del carácter de ambos pueblos y de la mayor falta de compromiso del argentino.
 Las razones que se aducen son variopintas, algunas muy fantasiosas. La más habitual es que es lo mismo estar casado o en pareja, sin embargo no es lo mismo. 
 Si yo estoy internamente comprometido, ¿porque no quiero que los demás se enteren? Lo sabrán los amigos y la familia, pero no es público. El verdadero compromiso se adquiere con la publicidad. Yo no hago una sociedad con alguien y lo mantengo en secreto, a menos que sea con malas intenciones. Lo publico, lo hago saber. No presento al otro como “mi señora” o” mi marido” cuando es falso, porque no lo son, son lo que se ha llamado y siguen siendo concubinos. Ah, esta palabra no nos gusta. ¡Pero es esto! Argumentarán los que están en pareja. Pero en realidad son concubinos.
 ¿Porque no pasar por el registro civil que es muy barato o gratis? ¿Porque no pasar eventualmente por el templo de la religión que se quiere? No hay porque hacer estos absurdos de los casamientos millonarios. Basta ir por la mañana de un día y pedirle al sacerdote de la orden que sea que los case. Es tan solemne y válido como esas fastuosidades que hoy se usan para festejar matrimonios que duran dos años. Vivir en pareja es en realidad incómodo para los parientes, para los hijos que no pueden declarar que sus padres están casados, aun para el llenado de una fórmula de Documento de Identidad o de solicitud de empleo, a menos que se mienta, lo cual es peor, porque significa reconocer que uno es un cobarde que no se anima a publicar lo que es sino que se esconde en la posibilidad de poder irse un día sin trámite ninguno y sin decir nada. Porque en definitiva vivir en pareja es un acto de cobardía que no ayuda al arte de vivir porque es una situación falsa para los que viven en esa situación, para los que los rodean, que lo dicen entre gestos de resignación, guiños o levantando los hombros o las cejas como diciendo, “es lo que hay”. 
 Cuando voy a sacar el Documento de Identidad, declaro quien soy, cuando voy a pedir un préstamo no digo “yo trabajo” sino que presento un certificado, cuando termino un nivel de estudio exijo un certificado que diga que nivel de estudio alcancé… ¿porque cuando voy a vivir de por vida con otra persona no quiero declararlo?
 Flexibilidad, comprensión, paciencia, comunicación, aceptación del otro…puede intentarlo o no. Usted elige desarrollar estas virtudes en la realidad cotidiana en pos de un futuro cotidiano junto a quien se quiere. Darse cuenta que la pasión ya ocurrió y que ahora se transcurre lo sólido de la vida. O no elegir. 
 Por fin publicar lo que somos, la intención de ser uno, de hacer saber que estamos comprometidos el uno con el otro. O no. Usted elige, las consecuencias son para usted.


  8-2 Los hijos


  He dedicado algunos párrafos al problema de la fecundación y nacimiento. También al hecho de que algunas personas prefieren no comprometerse teniendo hijos. Lo habitual sin embargo es que en pareja o en matrimonio, quienes se aman tengan hijos. 
 Los hijos producen un cambio en la pareja, que está más centrada en ellos que en la mujer o el marido. Es notorio como cuando nace un hijo todos entran a ver al niño y a la madre. El padre queda como accesorio inútil en un rincón, hablando con otros varones o de pie solo hasta que se cansa y se va a la cocina. Muchos hombres se sienten así no solamente en ese momento sino de allí en más. En esto tiene que ver la actitud de la madre que de pronto deja de convertirse en esposa y amante para devenir madre solamente y también la actitud del marido que intervenga en las acciones de crianza o las deje totalmente en manos de su mujer u otras personas.
 La llegada de los hijos produce además gastos. Algunos momentáneos, otros permanentes. La economía de la casa cambia. Hay que amoldarse a esto o entrar en crisis. Ni hablar cuando comienzan los colegios y los cumpleaños de los amiguitos. Los gastos se decuplican. Todo esto incide en la relación de la pareja y cada decisión significa una dificultad a superar que puede ser un conflicto o una crisis según como se maneje; el resultado es parte fundamental para la formación que les demos a nuestros hijos, porque de ese resultado dependerá en gran medida su futuro en la vida.


  8-2-1 La formación de nuestros hijos


  Nuestros hijos más que escuchar, miran. Yo le hablaba siempre a mi hija mayor (que sea varón o mujer es con quien hacemos nuestras primeras experiencias), sobre lo que estaba bien o mal. Me enteré que un día cuando le preguntaron como la castigaban a ella contestó “papá me habla”. Dejé de hablarle y tampoco lo hice con mis otras hijas, salvo en casos muy particulares que merecieran una conversación o una advertencia. Y me preocupé más por lo que hacía. Por ejemplo, como dije, nunca discutimos con mi mujer frente a ellas. Nos encerrábamos en el dormitorio, no gritábamos y discutíamos lo que nos diferenciaba, aquello por lo que uno podía tener bronca o lo que fuera y tratábamos de llegar a un acuerdo y si no podíamos llegar a un acuerdo lo posponíamos para el día siguiente. “Dormir un tema” es algo que ayuda a verlo de una manera diferente, a que aparezcan otros aspectos o inclusive que no nos importe más. Los hijos tienen que tener libertad según su edad y tener límites claros y castigos para el caso de que estos límites se traspasen. Esto significa entonces tres cosas: Que los hijos se acostumbren a usar su libertad de acción; 
 Que sepan que esta libertad de acción no es infinita, que hay límites.
 Nuestras hijas hacían lo que todos los chicos hacen. Si el padre dice que no, le piden a la madre o viceversa. Cuando nos dimos cuenta de esta estrategia acordamos con mi mujer preguntarles siempre que nos pedían algo ¿Lo hablaste con tu madre (o con tu padre)? Si el otro había dicho que no (o sí) aunque uno no estuviera de acuerdo mantenía el no o el sí y después hablaba con el otro, no para que el hijo pudiera hacer esto sino para que pudiera hacer ese tipo de cosas en el futuro.


  Porque si después de que ambos les negaran algo, les venían a decir que podían hacerlo, sabían que todo era cuestión de esperar o de insistir y si cuando se les había dado permiso se les quitaba se sentían tratados injustamente. Cuando se dieron cuenta cual era nuestra posición, argumentaban con el que había dicho que no, pero no iban al otro. 
 Concretamente un buen ejercicio de la libertad requiere límites claros y permanentes. Si se disminuyen hay que aclarar porque. Así el niño aprende que tiene un campo propio en la vida y que el campo no es ilimitado. No hay peor caso que el de la persona que cuando niño o joven no ha tenido limites. Es mucho más complicado y en general más grave que el de la persona que ha tenido exceso de límites. Lo conveniente es mantener una posición intermedia que sea al mismo tiempo firme en cuanto el “hasta adonde se puede”.
 El tema del castigo es delicado. Si cuando el niño viola el límite de su libertad no se lo castiga, para él será como que nada ha ocurrido y lo volverá a hacer. En definitiva se convertirá en un chico sin límites con todos los perjuicios que esto supone. Si al niño se le han fijado esos limites y cuando los ha violado ha recibido pequeños castigos en proporción a su edad, aprende que no debe transgredirlos y se educa en ese valor. Ese valor es muy importante porque es el que en definitiva lo hace parte de la sociedad. Es importante que los castigos no sean intemperantes. Muchas veces los padres pierden la paciencia y le dan un zamarreo o un chirlo al chico, descargando su bronca, pero no dirigiéndose a educar al niño. Esto el niño lo nota y se da cuenta que no hay una conducta coherente. Un chirlo en la mano no le hace mal al chico. Una bofetada en la cara, sí. Dejarlo sin algo que le gusta por un corto tiempo no le hace daño. Por un largo tiempo pierde sentido. Lo que no se toma en cuenta en general y es primordial es que si el niño se acostumbra a este sistema de libertad-limites-castigo desde niño, no necesita ningún castigo grave más adelante porque él mismo se maneja. Es también improbable que si no ha ocurrido nada grave en el proceso, no tenga problemas mayores en la adolescencia.
 A este mecanismo se debe agregar algo de vital importancia. Los celos nacen cuando uno es niño, si tiene hermanos, primordialmente con ellos, si no tiene hermanos entonces solamente con los padres. Es de vital importancia que no se hagan diferencias. Todos los padres tenemos cierta preferencia cuando no diferencias importantes en el cariño hacia nuestros hijos. Es natural. Lo que no debemos es demostrarlas.


  Lo que damos a uno debemos dárselo a todos, tanto en cosas, cuanto en ropa, cuanto en colegio, cuanto en caricias. Quizá a veces hay que contenerse y uno se preguntará ¿Por qué ese esfuerzo esa falta de poder demostrar lo que uno siente? Es una pregunta muy válida, porque no hay nada tan importante como un hijo y retenerse para demostrarle todo lo que uno lo quiere es casi una amputación que uno se hace. 
 Pero el otro también es hijo mío, el otro también crecerá y necesitará de mí. No hay nada tan perjudicial como los celos entre hermanos. Lleva a extremos que pueden ser terribles. Por de pronto y desde ya crea la diferencia entre los hijos y los entenados, los preferidos y los despreciados y estos se sienten menores, faltos de recursos, sin valía frente al hermano privilegiado que tiene todos los favores para poder crecer y ser una persona de mayor importancia. Crea además bronca en el disminuido, y puede llevar a actos de destrucción de cosas del otro o de esa persona.
 Por el contrario cuando se logra que los celos sean los menores posibles (nunca podrán no existir), se consigue que crezcan personas sanas, más equilibradas, que se quieren y se apoyan mutuamente. Esto es muy importante para vivir. Saber que uno tiene hermanos en quienes puede confiar, con quienes puede contar para hablar o para pedirles favores si fuere necesario, es de vital importancia para una persona. En el pasado –y aun en el presente- hay familias de hermanos que se llevan relativamente bien y uno que es el loco de la familia. Cuando digo loco no digo necesariamente mentalmente insano –que puede ser- sino el que hace las cosas mal, siempre al límite, o más allá de los límites aceptados en la sociedad. 
 En él se han depositado todas las carencias y las locuras de los demás, de una manera sutil y cotidiana, no definida, pero repetida. Frases, como siempre hace las cosas mal, es un pillo, no pierde ocasión para pelearse, nunca llegará a nada, y otras similares que se escuchan a veces en las familias, son la condena de por vida para un niño al que se ha elegido como blanco sin ninguna razón aparente pero suficiente para destruir su vida. ¿Por qué un niño se pelea siempre? ¿No debemos esperar acaso que un joven sea desordenado? Hay que buscar las razones por las que se pelea, que dice para explicar porque se ha peleado; hay que suponer que un joven va a ser desordenado. Mi mujer tenía un sistema que me pareció excelente. La casa debía ser respetada. Si ellas querían vivir en el desorden que lo hicieran pero que no esperaran que nadie fuera a poner orden en su ropa tirada por el suelo. Esto duró un tiempo hasta que se cansaron de vivir en ese caos y decidieron ser más cuidadosas. Es una parte del proceso del adolescente que trata de poner su vida en línea, de entender que le pasa. Enfrentarlo en esa situación es crear una confrontación inútil, falsa, porque él o ella están actuando de buena fe en la búsqueda de sí mismos y nosotros los estamos forzando contra su naturaleza en algo que no es fundamental.
 Se ha hecho ya natural que frente a malas notas o dificultades en el aprendizaje se refuerce la enseñanza con un profesor o profesora, lo cual le enseña al niño solidaridad y apoyo en la vida.
 En estos últimos años se ha producido un fenómeno de exceso en todo el mundo: el niño tiene que estar capacitado en cien áreas diferentes. Entonces después de las clases que ya a veces le exigen tareas en la casas (grave error de los colegios), al niño se lo manda a estudiar un idioma, se lo manda a estudiar música, danza, guitarra, deportes o cualquier otra fantasía que cruce por la mente de los padres o que esté de moda en ese momento en ese lugar. Esto más que ayudarlo al niño lo sobre exige y no le permite tener sus tiempos libres de fantasía y de pensamiento sobre las cosas. Porque los niños piensan y sienten y van desarrollando ambas cualidades en la medida en que su entorno se lo permite.
 En este campo de intercambios a los padres se les plantean hoy día, dos problemas importantes: la televisión e Internet. Cuando no saben que hacer con el niño lo ponen frente al televisor. No se dan cuenta que de esta manera el niño va aprendiendo valores de muy baja estofa. La calidad de la televisión es baja y los dibujos animados no escapan a esos términos de valores de violencia, competitividad, traición y otras cualidades que trasmiten. Esto se mete en el chico como algo natural y luego agrega los avisos de los teleteatros que se dan fuera de la hora de protección al menor con la exhibición de mujeres y parejas en situaciones que no son convenientes para los niños. Es preferible que vayan a jugar, a hacer algún deporte, algo que les sirva para su desarrollo personal (no necesariamente informativo) y para convivir con otro. Formar parte de un equipo de algo, ayuda a la vida social pero además a la contención del niño y del adolescente. 
 Internet es un problema nuevo para los padres. Porque hace a información que puede no ser comprendida a su edad, porque les permite ponerse en contacto con personas que dicen ser lo que quieren que parezca y así han sido raptadas y violadas y muertas una cantidad de adolescentes, porque expone a los jóvenes a imágenes que los sobre excita haciéndoles “cortar camino”, porque en el sexo, como en todos los aspectos de la vida hay una sucesiva serie de escalones que hay que recorrer para que se pueda conocer y saborear el siguiente.
 ¿Qué pueden hacer los padres? Ante todo no darles una televisión o una computadora privada. La televisión y la computadora están en lugares de paso. Ambas tienen canales bloqueados por el servidor por orden nuestra. Cuando vemos que están mirando algo y cortan rápidamente al aparecer nosotros, conviene esa noche mirar en los antecedentes que era lo que miraban. Si hablaban con alguien y cortaron también de manera rápida cuando nos acercábamos, hacer lo mismo. Si los han borrado o si tenemos dudas sobre quien estaba del otro lado, hablar con ellos y preguntárselo. Si es un programa que veían podemos inclusive, si son del mismo sexo que nosotros, verlo con ellos y hacerles notar que están saltando etapas inútilmente. Si es alguien con quien están en contacto y no quieren dejar de mantenerlo, hacer junto con ellos una cita e ir con ellos. Que puedan conocer quien está del otro lado, con el respaldo de un padre o madre.
 En todo caso no tenemos que entrar en un conflicto que es en definitiva perjudicial e innecesario pero al mismo tiempo no podemos dejarlos al vaivén de las posibilidades de la tecnología que no siempre es usada correctamente cuando no de manera delictiva. Respecto al tema del sexo, con mi mujer enfrentamos la cuestión directamente. En ese momento las hijas tenían entre quince y trece años. Hoy lo haría antes.
 Sentados a la mesa, después de comer, hablé sobre la natural atracción entre hombre y mujer y que iban a tener no solo las fantasías que habrían tenido ya, sino quizá hubieran tenido avances de chicos. 
 En todo caso lo primero es que las relaciones sexuales se tienen solamente con preservativo, si el chico hace de esto una cuestión de amor, como se usaba en la época, díganle que se busque a otra que esté dispuesta a correr el riesgo de quedar embarazada o enferma. 
 Lo segundo es que el sexo no es malo por sí mismo, que es mejor tenerlo cuando se está enamorado de la otra persona. Que no se apuren, que tendrán muchos años para hacerlo y que no se inhiban. Marta hacía algunas acotaciones. No recuerdo que hayamos hablado más del tema y con seguridad estoy olvidándome de algunas cosas. En todo caso lo que es importante según creo es romper la barrera del mito del sexo y que se trata de algo malo, prohibido, pecado o que los padres lo tomarán a mal. Esta ruptura de la incomunicación creo que es lo más importante en la relación.


  A lo largo de estas páginas he recorrido diferentes opciones en la formación del niño y del adolescente. Como digo siempre, usted puede elegir.


  La falta de límites ya la probó Spock con el resultado conocido de una generación de graves neuróticos y psicóticos por lo cual él pidió perdón. Esto lo estamos viviendo en gran medida, no tanto por seguirlo a Spock, cuanto por una falta de compromiso de los padres que no se preocupan por qué les pasa a los hijos, en qué están involucrados, con quien salen, que ven por TV, con quien se comunican por Internet. 
 El resultado es el mismo y las escenas de violencia a la salida de las disco, que están manejadas en gran medida por los narcos, hacen que se note la elección que han hecho los padres respecto de la formación de los hijos: en gran medida se han desentendido de ellos.
 Hay en efecto muchos padres que se preocupan por el tema, sin embargo no hay conciencia de que la educación empieza desde que el niño nace y que normas claras desde el primer momento hacen que después la relación sea más fluida. Pretender imponer valores a los quince años, es muy tarde, en general lo único que se logra es aumentar el conflicto que seguramente ya existe, profundizando las diferencias y sin lograr imbuir al otro esos valores que uno creyó que eran válidos, aunque lo creyó un poco tarde.
 En el otro extremo, el del castigo, uno se puede dar el gusto de descargar el mal día que ha tenido pegándole al niño tomándole del brazo y zamarreándolo o en fin aplicarle cualquier otro castigo totalmente arbitrario que le da a uno o a una la descarga necesaria de sentirse con poder después de haber sufrido los desmanes a que nos tiene acostumbrada la sociedad. 
 Uno o una, se ha sacado el gusto, y bajo la excusa de que el chico se portó mal (excusa siempre dudosa), el padre o la madre se quedan tranquilos y han enseñado a su hijo o hija que la autoridad no es equitativa sino abusiva y que hay que esperar cualquier castigo en cualquier momento sin que uno haya hecho nada por merecerlo. El padre o la madre se quedan tranquilos porque han recuperado la sensación de su propio poder, pero acaban de hacerle un gran daño al hijo o la hija.


  Usted elige. Pero no se extrañe que ese hijo o hija sea confortativo y tome caminos que no sean los más adecuados. 
 Uno de los problemas graves que acechan hoy día y lo hacen en especial a los adolescentes es la droga. No es muy conocido el hecho de que las drogas siempre fueron usadas por pequeños grupos generalmente de artistas. Tampoco que David Rockefeller cuando quería candidatarse para Presidente en los setenta, encontró en una encuesta de la costa Este, creo que en Vermont, una actitud contra la libertad de la droga. Creyó que allí había una veta para su candidatura y como senador y persona influyente logró la sanción de una ley prohibiendo las drogas. A partir de ese momento las drogas fueron sucesivamente prohibidas en todos los países y a partir de allí el negocio de la droga que era 0 en 1980 ha pasado a ser junto con el de las armas el más poderoso del mundo. En el 2010 vendió por 300.000.000.000 (trescientos mil millones de dólares, lo cual comparado con los PBI de los países del mundo lo ubica en el puesto 21, después de Suecia). La prohibición de las drogas nos ha traído, como ocurrió en Chicago con la prohibición del alcohol, una mafia poderosa y violenta. 
 La lucha contra la droga la venimos perdiendo de una manera escandalosa, como lo demuestran las cifras que acabo de transcribir (1980 vs.2010) y la única solución es la que se aplicó en Chicago: se permitió el alcohol, con lo cual el que quería tomar seguía tomando como antes cuando estaba prohibido pero las mafias y los muertos desaparecieron. Somos cobardes o interesados, no queremos hacerlo, pero no queda otro camino para terminar con esta sangría que atenta contra nuestros hijos y que de ser legal tendría que pagar impuestos que servirían para prevenir y curar, en vez de comprar armas que de todas maneras no la detienen.
 Que cada uno de nuestros hijos se drogue o no depende de este ambiente proclive, de la facilidad de compra, de la seducción de hacer algo prohibido.
 Un adolescente con problemas es más fácil que caiga en la droga que otro con conflictos que puede manejar. La falta de acción de la policía y de los políticos con cuestiones tan evidentes como el “paco”, droga residual de la cocaína que se vende en la Argentina en “cocinas” que son conocidas y contra las que no se hace nada, es criminal. Todos ellos deberían ser juzgados por esta complicidad con estos asesinos, ya que el paco destruye el cerebro a gran velocidad.
 Es probable que más de uno de nuestros hijos haya fumado alguna vez un “porro”. Esto no es importante. De allí a la adicción hay un paso grande. La cuestión es que cuando se da ese paso la persona tiene el mismo problema que el alcohólico: su adicción es de por vida y puede llevar a la destrucción de la persona 
 Los cuidados para evitarlo eventualmente son los que dije más arriba y en las familias que funcionan bien, esto también funciona y no hay adictos. La acción surge habitualmente de familias desestructuradas, muy permisivas o muy arbitrarias. Como padre, como madre, ustedes eligen entre sus deseos, su coordinación y los actos que pueden parecer o que son sacrificios para mantener una familia que funcione. Otra vez, usted elige.


  IX 
 El arte de vivir y el sexo


  El sexo es el elemento que la Naturaleza ha establecido para la procreación de las especies. La mayoría de las especies tienen tiempo de celo para que se produzca la relación que deberá dar lugar a este crecimiento. El hombre sin embargo no tiene tiempo de celo. Vive en celo. 
 A pesar de la finalidad especifica del sexo, en realidad el sexo es una actividad divertida. Hay muchas maneras de hacer sexo, muchas posiciones, muchas secuencias. Hay puntos erógenos que producen especialmente placer al otro. Sin embargo no es habitual que uno de los participantes se ocupe de dar placer al otro y dárselo el otro al uno. Menos habitual es aun que ambos se den al mismo tiempo, ya que al poner la atención en dar placer se pierde la opción de recibir nítidamente la sensación de recibir placer. Curiosamente hay matrimonios que desconocen estos puntos erógenos o que no los actúan adecuadamente.
 El sexo se puede tener con amor o solamente por el hecho de tener sexo. Aun en este caso es un arte el saber respetar a la otra persona lo cual permitirá a su vez recibir también mejor gratificación. 
 El sexo que solía ser un elemento que iba junto a una sensación amorosa, se ha convertido en nuestra época en una moneda de cambio. Las peteras son un caso, pero en las organizaciones se dan a menudo esos “cambio sexo por ventajas o poder”. La prostitución ha existido siempre y merece un párrafo aparte. Nuestra cultura ha tratado el sexo siempre como algo “sucio”, “pecaminoso”, mal visto, pero cuanto peor visto está en una sociedad más pornografía existe. 
 Nuestra sociedad está empapada por el sexo. No solamente en la pornografía sino en la publicidad, en la exhibición de los cuerpos, en la existencia de hoteles de tiempo corto que no existían antes y en la inversión de la cultura de la virginidad por la cultura de la no virginidad.


  Hasta nuestra generación y aun la siguiente, la mujer se preocupaba por llegar virgen al matrimonio, el varón sabía que había dos clases de mujeres siendo soltero: aquellas de entre las cuales saldría con la que casarse, con las que no tendría sexo antes y las otras que estaban para tener sexo sin preocuparse más allá de eso. No eran prostitutas sino en general mujeres de clases bajas que tenían una cultura diferente frente al sexo. Hoy en día la cultura se ha invertido y, por ejemplo, una encuesta cuyos resultados publicó La Nación el 16 de setiembre del 2011, encontró que en la provincia de Buenos Aires había dos grupos de jóvenes: unas que se iniciaban sexualmente entre los 11 y 15 años, otra que lo hacía después de los 16. Uno podría pensar, sin datos, que aquel grupo pertenecía a niñas de clase social baja, pero, como ocurre con las peteras que son de todas las clases sociales, no se puede hoy día arriesgar esquemas que pertenecieron a generaciones pasadas. También se anotó que muchas niñas quedaban embarazadas a los 11 ó 12 años. 
 La otra cuestión llamativa en esa misma encuesta es que las jóvenes se preocupaban por no quedar embarazadas, para lo cual recurrían a las píldoras pre y post acto, pero no se preocupaban por las enfermedades sexuales, incluida el HIV. En cambio el 60% de los varones se preocupaban por usar profiláctico. Sin embargo el 80% no conocía la diferencia entre el HIV (la cepa) y el sida (la enfermedad declarada).
 Es evidente que el niño desde su mas tierna infancia tiene tendencia hacia el otro sexo, lo cual lo hace enamorándose de su maestra o personas de su alrededor. Pero esto es meramente platónico hasta que las hormonas se despiertan, lo cual ocurría antes en edades mayores que ahora. También hoy es más habitual que se juegue a estar de novio/a a los siete años, en especial las niñas que son más adelantadas que los varones. Pero tanto unos cuanto las otras están inmersos en un mundo que les provoca continuamente todo tipo de incitación sexual, en programas, anuncios, en Internet, por la TV, en las revistas, en la mayor parte de lugares donde haya un espacio de comunicación social. 
 Vamos a hablar un poco de las prostitutas, no solo porque bien lo merecen sino porque son una puerta a este tema en general: 
 La prostituta es una persona despreciada porque lo es el sexo; la prostitución es envilecida cuando en otras civilizaciones fue sagrada. Aunque considerada la profesión más antigua del mundo, nuestra civilización occidental, a diferencia de prácticamente todas, se dedica a degradarla, abusarla e insultarla. Ahora bien, siendo que es la profesión más antigua será porque tiene un público asiduo y constante. ¿Porque entonces tanta degradación y tanto ataque? ¿Dónde están para hablar bien de ellas los miles que van todos los días a requerir sus servicios? Porque los avisos de todo tipo no pierden dinero sino no seguirían saliendo. 
 Hay básicamente dos razones en nuestra civilización para que esto ocurra: una es que las mujeres catalogadas como honestas temen que la prostituta con su mayor experiencia y desinhibición haga cosas que a su marido o pareja le gusten o que ella se niega a hacer y pueda perderlo.


  La otra es porque los Padres de la Iglesia se la tomaron con la mujer y la colocaron en una posición de desvalorización general: esta desvalorización general se une al pecado sexual, pecado que se dijo (y se dice) proviene de la relación con la mujer, para lo cual no se toma en cuenta ni el hecho de que en el acto sexual está no solo la mujer sino también el hombre que en muchos casos es el iniciador o causante del mismo, ni se toma en cuenta a los homosexuales ni a los travestidos. 
 El sexo produce un goce que se ha llegado a prohibir por la Iglesia aún en el matrimonio: solo se tiene relaciones para tener hijos. Sin embargo la Iglesia medieval poseyó y administró prostíbulos en ciudades de Francia. (Medieval Prostitution Rossiaud Barnes & Noble NY 1996) 
 No importa cuanto se la prohíba, la prostitución sigue existiendo y no tiene visos de desaparecer. Hay además otras formas menos obvias, como son las relaciones más estables, de pareja o aún matrimoniales, donde la razón por parte de la mujer es asegurarse un futuro económicamente estable. Esto ha llegado a explicitarse a tal punto que Michael Douglas le paga a su mujer por contrato una cantidad de dólares por día de matrimonio para el caso en que se llegara a separar. Esto no es considerado prostitución, pero ¿qué es? Por otra parte ¿cuántas jóvenes se han casado con señores mayores de buen pasar? ¿Cuántas jóvenes artistas unen sus vidas a otros que poseen prósperas cuentas bancarias? ¿Qué es todo esto? Pero esto no es parte del capítulo de la prostitución aunque sin duda es una forma de prostitución menos explícita. Y hoy, tiempo en que la mujer tiene más poder y más dinero que en otras épocas, ¿Cuántos son los jóvenes o maduros que entregan sus vidas graciosamente a señoras o señoritas con más poder adquisitivo que ellos? ¿Y cuantos prostitutos existen? ¿Por qué estos no son vilipendiados? Desde luego no estaban en el Paraíso ni los Padres de la Iglesia pudieron atacarlos porque había muy pocos, casi ninguno en esos siglos. De ninguna de estas cosas se habla o se hace con una sonrisa picaresca.
 De hecho la homosexualidad era común en Roma y otros lugares, no sería extraño que algunos jóvenes fueran “premiados” por sus amabilidades. Por otra parte no había otros hombres temerosos de perder a sus mujeres en manos de esos “malos”. O sea que nadie tomó en cuenta esta otra cara de la misma moneda y así se llega al callejón sin salida: se acusa solamente a las prostitutas. Es tal la desviación que el mandamiento que dice “No codiciarás la mujer de tu prójimo”, se olvidó de que la mujer puede también codiciar el hombre de su prójima. O sea está todo centrado en la mujer, el hombre es puro, bueno, limpio y en todo caso víctima.


  Pero vamos al capítulo de lo que habitual y específicamente se cataloga como prostitución para tratar de entender mejor esta cuestión que es el sexo. Aquí tenemos varias categorías y diversas razones por las cuales las mujeres (o los varones) ejercen esa profesión. 
 La primera y más libre es la de la mujer que resuelve que la prostitución es un buen medio de ingreso. Esto se da entre mujeres jóvenes y bonitas que encuentran en los grandes hoteles o en amigas que les proponen poner un departamento en conjunto para ejercer la prostitución. Estas mujeres no tienen ninguna relación con ningún explotador, no le pagan a nadie, hacen su trabajo anunciándose por diversos medios y no tienen inhibiciones. He conocido un caso en Argentina, aparece otro en Italia en el “Corriere de la Sera” del 29 de setiembre del 2011, debe de haber muchísimos más casos, en los cuales la joven sintetiza la situación diciendo: “era molestada o violentada por dirigentes, clientes y superiores”: es más redituable ser prostituta, donde puedo inclusive elegir el cliente. 
 Hay una segunda forma de prostitución que es la de alguien que alquila un lugar y deja espacio para que mujeres que previamente acepta y/o selecciona, ejerzan la prostitución y cobren una parte de lo que reciben del cliente. En general son libres de irse cuando quieran.
 Hay una forma de prostitución mucho más arriesgada que es la prostitución callejera, donde la mujer que no tiene adonde estar, recorre la calle en busca de clientes. Hay bares, cabarets o zonas donde se suelen encontrar prostitutas en cada ciudad. Es más fácil que estas mujeres encuentren el maltrato o la muerte en sus relaciones, que las anteriores. 
 Hay una forma terrible que es la prostituta raptada, la mujer que un día iba por la calle, (según un relato de una niña de quince años) y de pronto dos hombres la metieron en un auto, la golpearon y amordazaron. Después la llevaron del Sur donde estaba, a La Rioja en el extremo Norte del país, fue violada, drogada y golpeada hasta que aceptó ejercer la prostitución. No podía salir del lugar. Fue salvada por la acción de una mujer que se ha dedicado a salvar a estas niñas y mujeres luego que le ocurrió a su hija a quien sigue buscando. En Argentina se raptan 13 niñas por día o sea 4745 por año, niñas que sufren ese daño, que quedan explotadas y violadas permanentemente, de por vida. Esto es solamente en Argentina. Se calcula en 200 millones los menores explotados en el mundo. La policía sabe donde está cada uno de estos lugares. Pero nadie con poder suficiente, hace nada para pararlo. 
 Ese delito y maltrato no se justifica simplemente porque el varón tenga una tendencia a la diversidad que no tiene (o no parece tener) la mujer. Tampoco porque al varón no le importe simplemente pagar para estar con una extraña y dejarla después de una hora. Todo esto podría ocurrir con los casos de mujeres que deciden ejercer la prostitución. En estas relaciones ha ocurrido que las ha habido por largo tiempo y aun ha habido las que han terminado en matrimonio.
 Obviamente en los tres primeros casos usted elige ir o no con la prostituta o prostituto. Si bien en el último caso usted también elige, me parece lamentable si lo hace, porque está alimentando una industria terrible, la de la trata de personas y abusando de quien está esclavizado.
 Ahora bien ¿Por qué el negocio del sexo está tan extendido y mayormente con la mujer como objeto? Es evidente que hay un permiso social para el varón que no existe para la mujer, hay además una actitud diferente en el varón que hace que muchas mujeres (antes eran todas) no quieran establecer relaciones sexuales ocasionales. La mujer requería una elaboración y un compromiso que hoy se está diluyendo. Además hay una raíz en el hombre que es la soledad o timidez del hombre que siente que no puede conseguir una relación de cualquier tipo con una mujer y entonces paga. También ocurre el hecho de que una amante es mucho más difícil y complicada que una prostituta que simplemente cobra por su servicio, mientras la otra requiere más tiempo y tiene exigencias que le hacen la vida más difícil al hombre. 
 Para la mujer hay una razón básica económica, que es la de la mayoría de los casos pero por canales diferentes: la prostituta que decide hacerlo por ganar buen dinero no es la misma que lo hace porque su pareja la ha dejado abandonada con uno o más hijos y no tiene instrucción ninguna.
 Lamentablemente es muy común que haya varones suficientemente hijos de puta como para abandonar a sus hijos, dejándolos en situación de invalidez y empujando a su pareja anterior a situaciones tales como la prostitución. Alguien puede aducir que es más fácil esto que ser empleada doméstica, pero también es cierto que hay que vivir en algún lugar, que hay que tener dinero suficiente para alimentarlos y que hay que conseguir una casa donde quieran tener una empleada con uno, dos o tres niños. Trate de conseguirlo, verá que no es fácil. 
 Además quienes dicen esto parten del prejuicio de que ser prostituta es fácil y divertido, lo cual es un error. 
 En todo esto hay una cuestión social tremenda. La policía no controla nada, permite y conoce los prostíbulos, aun los peores, ante denuncias que se han hecho inclusive en diarios de tirada importante no han hecho nada. Se sospecha que mensualmente pasan por los departamentos donde las prostitutas libres ejercen su profesión para cobrar una cuota o llevarlas presas bajo cualquiera de las razones que con su espíritu vil inventan. En la comisaría pueden llegar a abusar de ellas a mansalva. 
 Esta policía nefasta está sustentada por el poder político. El político permite a la policía que abuse de su poder para poder usarla, haciendo o no haciendo lo que al político de turno le conviene. Esto va desde no disolver manifestaciones menores o no tanto, hasta no investigar uno de los tantos cientos de delitos que ya nos vamos olvidando que han ocurrido. Los políticos corruptos que no permiten una policía independiente y que no la controlan son una de las peores lacras que sufrimos en la sociedad actual. Quien termina pagando las consecuencias es la pobre adolescente, a veces niña, que es destrozada física y psíquicamente para ser por fin insultada porque es prostituta. Las prostitutas son en algunos casos mujeres que han decidido una profesión, pero en la enorme mayoría de los casos son pobres mujeres que han sido abandonadas o que han sido raptadas. 
 La sociedad sigue ensañándose con ellas en vez de darles una adecuada protección, pagarles una cantidad y entrenarlas para que puedan tener una actividad que les permita reencauzar su vida. Esto sería mucho más razonable si es que estamos interesados en la salud de estas mujeres, en la de sus hijos y si nos importaran sus vidas, mucho más en el caso de las que son explotadas. 
 Somos una sociedad hipócrita que permite que ocurran cosas tan terribles como la explotación de mujeres al mismo tiempo que desprecia la prostitución. Los daños laterales como dicen los sajones, en este caso, es que el sexo se ve desvalorizado, siendo que como vimos, las facetas de cada circunstancia son múltiples y dejamos desperdiciada una parte importante de nuestra vida.


  Es nuestra elección recuperarla.
 El sexo es una actividad agradable. No es una actividad despreciable, para ejercerlo mejor hay que conocer las zonas erogenas del otro sexo y esto lo puede lograr a traves de su medico. Internet da algunos consejos pero son a veces exóticos y a veces incompletos.
 Esto puede hacerlo con su pareja, esta pareja puede ser una prostituta quienes reaccionan igual que cualquier otra mujer y la mayoría de ellas lo tomarán como un reconocimiento a lo que saben, lo harán sin problemas.
 No conocer las zonas erógenas del otro sexo es algo que usted puede no hacerlo, pero se lo pierde. Porque el hombre o la mujer que nota la atención del otro por el placer de la contraparte, responde también positivamente y mejora la relación. Es su elección.


  X 
 Otras alternativas sexuales


  10-1 Perversión


  Según el diccionario de la Real Academia pervertido es una persona que tiene costumbres o inclinaciones sexuales que se consideran socialmente negativas o inmorales. Es importante que fijemos este concepto porque en el tema sexual la perversión es una cuestión delicada y además porque lo que tratemos será seguramente motivo de controversia


  Al incluir el sexo en el amor de una manera desaprensiva, se incluyen en él ahora las perversiones que antes eran atributo de pequeños grupos y ahora se han extendido. Hoy día hay violaciones en cantidades más que respetables. Muchas veces les sigue el asesinato de la victima. Los violadores son tratados como delincuentes comunes cuando se sabe que se trata de un impulso que se repite en el individuo. Se han aplicado diferentes técnicas para acotarlos, pero ninguna da un verdadero resultado para la vida futura del violador y para la sociedad. Sería más conveniente hacer comunidades de violadores donde pudieran hacer sus trabajos pero apartados del resto de la sociedad; la solución que se aplica en algunos países de hacer saber a la comunidad que tal vecino es un violador hace que se conviertan en verdaderas víctimas y vivan una vida de pésima calidad, discriminados y perseguidos. En una comunidad propia podrían vivir en paz con sus impulsos imposibles de satisfacer, sin riesgos para nadie y haciendo sus artesanías o sus técnicas a través de Internet (que no incluyan conversaciones con desconocidos). Es una propuesta exótica pero que sería útil a ambas partes ya que no podrían violar y vivirían en paz en su comunidad. 
 La mayor de todas estas perversiones es para mí la violación de niños. La pedofilia es lo más bajo en materia sexual. El pedófilo debería ser execrado de la sociedad, no solamente aplicadas en él las mismas técnicas que al violador de mayores, parte sin duda de las comunidades de violadores, sino condenados a castigos que se idearan para su daño. Por lo menos debería estar en situación de aislamiento el resto de su vida con el sistema carcelario que se inició en California, donde el preso está solo y no tiene comunicación con ningún ser humano. Es todo automático y por mecanismos que lo aíslan.
 En este capítulo clasifico el caso de los padres que tienen relaciones sexuales con su hija. Por suerte parecen ser pocos o se saben pocos. De todas maneras es una aberración mayor que la del pedófilo o la del violador, pues el padre (o padrastro) que abusa de su hija o de la hija de su mujer que no lo es de él, está utilizando el cariño, el temor a la autoridad, el deseo de no dañar a su madre por lo que le ha pasado, la duda (o la convicción) de que su palabra no sería creída frente a la negativa del otro, elementos todos que multiplican la inhibición de la niña o de la joven y facilitan la acción del violador aunque haya aparente aceptación de la joven.
 En los últimos años se han dado a conocer casos de sacerdotes pedófilos. Creo que es una exageración eclesiástica pedirle a un hombre que congele su sistema de procreación que le ha sido dado en forma natural. Esto supone una presión enorme sobre la persona que tiene sus consecuencias. La contumacia en mantener una disposición que no está en la doctrina del cristianismo, que está fuera de todo lo que dijo Cristo, como es no permitir a los sacerdotes casarse como se les permite en otras religiones cristianas, me parece perjudicial para la vida completa del sacerdote y para las tendencias que necesariamente le deben aflorar.
 En estos temas no me siento abierto a la elección. Creo que hay que castigarlos estableciendo normas que permitan que no vuelvan a repetirse tales hechos.


  Hay otras perversiones consideradas como tales por la psicología que mencionare brevemente. No se si cada perversión se puede considerar un problema psicológico, aunque tiendo a creer que siendo que lo sea no la justifica de todas maneras en la medida en que perjudique a otro. Hay otras que quedan encerradas en el mismo perverso.
 Vamos a considerar algunas de ellas:


  1. exhibicionista, que tiene como actividad sexual mostrar en publico sus partes pudendas en distintos niveles o intensidades; 
 2. voyerista que tiene como actividad sexual mirar a otros desnudos o en acción sexual;
 3. frotista, que lo hace produciendo frotación con otros incluidos lugares públicos y transportes; 
 4. coprofilo, que come heces; 
 5. klismofolo, que se da enemas; 
 6. urophilo, que bebe orina ajena; 
 7. necrófilo, que realiza el acto sexual con muertos,
 8. telefonía obscena, que se excita y tiene su actividad sexual a través de conversaciones telefónicas obscenas.


  En estos casos, como en general he dicho, mas allá del daño que pueda suponer para cada uno el hecho de no tener relaciones sexuales con otra persona en situaciones de mutuo contacto, usted elige.


  10-2 Uso de elementos exóticos


  Se considera perversión la utilización de elementos artificiales para el aumento del placer. Yo no creo que esto sea perversión, sino simplemente la búsqueda del aumento del placer. 
 Hay algunas personas que tienen la tendencia sexual a la adoración de los pies, hecho para mí totalmente exótico y falto de interés, pero que hace que haya mujeres que vivan de las botas y otros aditamentos que se compran para los adoradores de los pies que calman su excitación sexual de esta manera. 
 Más conocidas son las tendencias masoquistas. Los sado-masoquistas se dividen como se sabe entre quienes gustan de ejecutar acciones sádicas sobre otros y quienes gozan recibiendo castigo. Las dos son claras desviaciones que se suelen realizar entre personas especializadas. 
 El sadismo aplicado a personas que no forman parte del juego es una manera delictiva, ya que suele ser la acción de hombres sobre mujeres y niños, pegándoles o de jefes ejerciendo el poder hasta el límite de ruptura del subordinado con exigencias laborales o de distinto tipo que llegan a quebrarlo al otro. 
 Claramente hay que distinguir el sadismo como acto de vida del sadomasoquismo o como acto sexual. En el primer caso hay que recurrir a la policía. En el segundo caso hay que tratar de entender lo que es difícil de comprender: por ejemplo como un director de una empresa va a ver a una profesional para que lo humille, lo latigue, le obligue a ponerse de rodillas, a decir frases de insulto a sí mismo y de ensalzamiento de la profesional. En fin, son formas que yo no ejercitaría pero si con eso se calman… Hay formas exóticas que tienen que ver con la relación con animales. En general se hace mención de la penetración a ovejas que parecen tener una vagina parecida a la femenina; también he conocido el caso de un señor al que llamaron porque su hija había quedado abotonada con el perro policía de la casa. No se cuan extendidas estén estas formas que más parecen casos de desesperación frente a la falta de una manera natural de hacer sexo.
 Están después los llamados “menage a trois” o los “swingers”. En el primer caso si ninguno tiene emociones mayores hacia los otros dos, no pasa nada. Pero si uno está involucrado emocionalmente con otro, está sufriendo el aceptar ser sometido por un tercero/a y ver como aquella persona a quien quiere está teniendo relaciones con esa otra. Si se trata de una pareja que introduce a un tercero/a en la cama, entonces el daño es mayor, no importa lo que se diga, ya que el acto sexual no es gratuito y deja sus señales en la piel y en el cerebro de las personas. En el caso de los “swingers” alguno se está divirtiendo, otro está sufriendo o todos se están divirtiendo. En todo caso el que sufre soporta este intercambio por su amor a su pareja y los que se están divirtiendo no tienen en realidad ningún amor por su pareja, simplemente están buscando nuevas experiencias sexuales.
 Hasta aquí, salvo los casos de violación o pedofilia que condeno enfáticamente, creo que lo demás es cuestión de gustos, aunque lamento el daño que recibe quien en realidad es un “swinger” o parte de una “Menaje a Trois” que lo hace por amor a otro y no por diversión.


  10-3 La homosexualidad


  Aquí ahora entramos en un tema que fue objeto de fuerte discriminación y de persecución. Algunos homosexuales pasaron tiempo en la cárcel por serlo. Hoy la homosexualidad se ha transformado en una forma sexual aceptada en la sociedad. No cabe duda que la penetración anal puede ser agradable, de la misma manera que la caricia vaginal lo sea, pero que la relación sea entre dos hombres o entre dos mujeres es diferente. En el pasado he conocido homosexuales, algunos cuyos nombres no recuerdo pero uno sí porque fue un gran crítico teatral a quien tuve el honor de conocer: Jorge D’Urbano. El como muchos otros, siendo homosexuales, jamás hicieron escándalo sobre eso. 
 Creo que el escándalo, tanto en homosexuales cuanto en heterosexuales además de mostrar falta de equilibrio en la persona, es molesto para los demás. Se puede escandalizar de muchas maneras y también se pueden vivir situaciones fuera de lo habitual sin escandalizar. Ahora bien este 1 a 3% que en las distintas sociedades constituyen los homosexuales tienden a ser escandalosos, sobre todos los varones; supongo que es que porque se sienten fuera de la habitualidad. 
 Las mujeres son siempre más discretas salvo en sus escotes, lo curioso también es que las mujeres homosexuales usan aparatos para penetrarse (lo que contradice su definición), lo que es más una se pone un pene con cinturón haciendo de varón y penetrándola a la otra. Esto me parece una contradicción. De todas maneras creo que estas son elecciones de cada uno y allá él o ella con sus gustos. 
 De todas maneras es evidente que ser homosexual conlleva una cantidad de problemas en nuestro mundo que no son menores. Ser homosexual sigue siendo ser diferente a lo que la sociedad define como normalidad. El homosexual no es el sistema sexual comúnmente aceptado en la sociedad actual, aunque haya sido aceptado de manera más común en otras civilizaciones. Creo que el homosexual (de ambos géneros), podría conseguir más aceptación por un camino menos escandaloso y agresivo. Pero también las primeras feministas se equivocaron de camino y hoy las mujeres lo pagan siendo símiles masculinos en vez de haber forjado un modo propio. 
 Así curiosamente, al mismo tiempo que hay una crisis entre los heterosexuales por casarse, los homosexuales insisten en casarse. Y de la misma manera que los heterosexuales en algunas sociedades son renuentes o prudentes a tener hijos, los homosexuales quieren tener hijos a toda costa.
 Dije que salvo en la perversiones corre por cuenta de cada uno lo que quiera hacer y el daño físico o emocional que esto pueda provocarle a él/ella o al otro/a. En el caso de los homosexuales digo lo mismo, criticando desde ya el escándalo. El homosexual aunque pretenda lo contrario es una gran minoría que se diferencia de los demás.


  No todos tienen además una buena actitud hacia él o ella. Notablemente en general son más evidentes los varones que las mujeres, aunque parece ser que las mujeres tienen una intuición particular para distinguir cuando otra es homosexual.
 La siguiente cuestión es la paradoja de que quieran casarse. El matrimonio es una institución creada para legitimar la procreación de la especie. Por definición dos homosexuales no pueden hacerlo, a unos porque les falta el óvulo a otras porque les falta el semen. Para que puedan oficializar su unión, podrían realizar una unión civil que tiene los mismos efectos de publicidad y sucesión que el matrimonio, sin caer en la paradoja de formar una sociedad cuyo objetivo es procrear, cuando están impedidos de cumplir con el objetivo básico de la institución, aunque para hacerlo recurran a otros medios fuera de la institución misma.
 Pero como esto no les pareció suficiente, los varones adoptaron niños y las mujeres compraron semen o se consiguieron un varón para que sin saber lo que hacía (o sabiéndolo), las embarazara. 
 El resultado no puede ser mejor según las encuestas estadounidenses. Los yanquis son maravillosos. Cuando el Dr.Spock (obra cit.) apareció con su teoría de que a los niños había que dejarles hacer lo que quisieran, a quienes nos parecía un error importante nos vituperaron de “antiguos”. Las encuestas eran favorables a la teoría de Spock. Como era de esperar los niños sin limites que les aseguraran donde estaban parados, fueron fuertemente neuróticos o sicóticos. A punto tal que el Dr.Spock pidió disculpas veinte años después por su inmenso error. 
 Ahora las encuestas dicen que los niños de homosexuales no tienen ningún problema. Yo digo que un niño cuya madre se llama Juan y aquel otro cuyo padre se llama Vanesa, tienen que tener una cierta desorientación sobre la vida y los roles de los sexos. Esto sin dejar de lado el hecho de que los niños son crueles y que no dejarán pasar que un niño no tenga padre sino padres o no tenga madre, sino madres, además de las dificultades de estar presentes en las reuniones de padres del colegio.
 Lo que no les perdono a los homosexuales es que una palabra inglesa tan rica como “gay”, sinónimo de alegría, de diversión, de simpatía, se haya convertido en definición de homosexual, perdiendo su significado anterior, inútilmente.
 En fin que si usted quiere ser homosexual, séalo, es su elección. Esto le va a traer una serie de dificultades y lo va a enrolar con personas que suelen tener dificultades emocionales a veces agudas, porque se sienten discriminadas, porque sus familias no los aceptan, en fin por una cantidad de hechos que les traen problemas. Pero que pretenda tener hijos me parece un acto de abuso hacia el niño que criará, mal que le pese, con graves dificultades de desarrollo y formación personales.


  10-4 El travesti


  Para terminar este parágrafo no puedo evitar dedicar unas líneas a esa persona con cara de mujer, pechos de mujer, culo, piernas de mujer y pene. El travesti, este fenómeno de fines del siglo pasado debe sentirse muy mal cuando se mira completo al espejo, desnudo.


  Tiene dificultades tan elementales como el sexo en el documento, el estar en la cola de varones vestido de mujer, no se a que baño irán pero en todo caso cualquiera de los dos está equivocado. Como no pueden trabajar por las molestias que les producen los varones compañeros de su trabajo, terminan prostituyéndose salvo alguno que se mezcla con el sistema artístico y disimula su situación.


  Más de un heterosexual se ha equivocado y se ha dado cuenta de su error cuando ya había abierto la sabana. Por lo que sé, ya en la situación han seguido con la penetración anal correspondiente. Tenemos en Argentina el caso de Florencia de la V, travesti que es vedette de primera línea, que se ha casado con un señor en ceremonia pública y que además creo que fue en el año 2008 en que fue declarada la mujer del año, lo cual nos da una idea de la desorientación que reina en este mundo de relativismo, porque desde ya un travesti no es una mujer. De todas maneras a juzgar por la cantidad de avisos que hay y por la cantidad de preservativos que quedan cada noche en la zona para travestis, yo diría que tienen un amplio éxito entre los varones, quizá porque su apariencia femenina, en general espectacular, da menos sensación de homosexualidad que tener relación con un varón (o simplemente miembro del sexo masculino).


  Al final de este parágrafo, como en los demás, creo que he recorrido las ventajas y desventajas de cada caso. Salvo la violación y la pedofilia con las que estoy profundamente en desacuerdo y por otro lado la trata de personas y los abusos de la policía que me lastiman diariamente al ver las fotos de los “missing children” y me enardecen al ver la corrupción e insensibilidad de los que tienen el poder, los demás casos solamente me resultan molestos cuando son escandalosos. También esto se aplica para los heterosexuales como ya dije. Hay mujeres heterosexuales que hacen todo lo posible por provocar escándalo y en esto no estoy de acuerdo porque el escándalo es una forma de ruptura social. Quien provoca escándalo rompe la norma social y produce un shock para llamar la atención, habitualmente es negativo, porque hace cosas excesivas o da ejemplos nocivos. Si algo es bueno, con una publicidad adecuada se impone igual. No es necesario dejar al aire un pecho o mostrar las nalgas, no se requiere que dos mujeres o dos hombres se besen o que aparezcan en la pantalla un hombre y una mujer haciendo sexo. Estas y otras maneras escandalosas no agregan nada a la sociedad más que negatividad.


  En última instancia muestran la falta de creatividad de los productores del programa que tienen que caer en esos escándalos porque no saben hacer un buen programa. Se defienden siempre diciendo que lo hacen en las horas de protección al menor, pero evitan decir que las imágenes de publicidad, totalmente explícitas van durante todo el día. Parecería que nos hemos rendido frente a estos excesos y que es bueno publicitar lo que habitualmente se considera pornografía.
 Estoy también en desacuerdo con que se juegue con el futuro de niños que no podrán tener claros los roles de padre y madre con lo que esto significa para la estructuración de una personalidad, no importa lo que digan las siempre tendenciosas encuestas yanquis. En los demás temas yo no tengo más que decir que he expuesto los problemas y ventajas que pueden tener. Usted decide porque las consecuencias son suyas.


  XI 
 El arte de vivir la amistad


  Cuando a mediados de los ‘80 se produjo la explosión tecnológica con Internet, celulares más manejables, video-conferencias, etc., pensé que esto pondría fin a la corrupción, a los abusos y que disminuiría la delincuencia. Pero entre la policía, los jueces y el aval o el impulso de los políticos para que esto no ocurriera, continuaron los actos de corrupción, los abusos y la delincuencia. 
 Ahora se sabe, pero no se remedia con lo cual no hemos cambiado mucho o en realidad estamos peor porque estamos aceptando la delincuencia. En realidad los medios tecnológicos han puesto en evidencia hechos, que al no ser penados, nos han convertido en una sociedad inmoral. Antes podríamos ser más o menos hipócritas, pero lo que estaba mal, estaba mal. Ahora lo que está mal no está mal porque no tiene condena y si tiene condena es porque no tiene influencia suficiente, lo cual es peor.


  Hoy día con influencia, un Presidente del FMI se puede violar a una mucama negra y no pasa nada. Antes se la podría violar, pero no se sabría, con lo cual la mujer recibiría menos daño al no ser socialmente expuesta, y el varón no produciría el escándalo de que por que tiene influencias puede sonreír al lado de una esposa a la cual, como a Hillary Clinton y muchas otras, les gusta el poder. El ejemplo a la sociedad es lamentable y pernicioso, porque lo que dice es “no importa lo que hagas, ten la influencia necesaria al precio que sea”. Como veremos esto se relaciona íntimamente con la amistad y podremos evaluar de que manera la beneficia.
 Los antiguos fueron grandes admiradores y defensores de la amistad. Amistad es algo muy particular y por esto los antiguos, poco relacionados con mujeres, hacían hincapié en su importancia. 
 La amistad es esa relación entre dos hombres o entre dos mujeres que hace que se cuenten todo lo que les pasa, confiando ambos en la discreción del otro y en la prudencia del consejo. La amistad encuentra su primer barrera en lo económico y sexual, es decir en contarse que les pasa en ambos campos y otro más duro en lo económico, cuando se trata de pedir prestado. Cuando se pasa al acto sexual se produce un salto de categoría y se entra en la homosexualidad, lo cual no impide la amistad pero conlleva toda otra cantidad de elementos que ya hemos visto.
 Junto a los amigos estaban los conocidos. Estos formaban un conjunto heteróclito, desde personas que veíamos habitualmente en algún lugar, hasta otros que nos habían presentado y con los que de vez en cuando íbamos a comer. En esta gran masa de personas que nos rodeaban a algunos los llamábamos amigos para darles una mayor sensación de proximidad. Pero no los tratábamos como tales.
 En otro aspecto de la cuestión, no se consideraba posible la amistad entre personas de diferentes sexo, ya que la intimidad en el trato suele llevar a la cama con lo cual se ha dejado de ser solamente amigo y se entra en otra categoría con otros tipos de escenarios diferentes. Puede sí darse entre personas de edad avanzada o personas de parentesco cercano o de carácter muy particular o muy enamoradas de sus parejas respectivas. En todo caso los amigos en la vida son muy pocos. Después de la explosión de la adolescencia, algunos se van, otros nos hacen alguna cosa poco amable, otros se mueren y así a lo largo de los años nos sobran los dedos de una mano para contar los que nos quedan como amigos.
 Esto ahora ha cambiado y se debe a esa explosión tecnológica de que hablé antes. Al llegar a Facebook ya la situación se hace dramáticamente graciosa. Un señor declaró hace poco que tenía mil amigos en Facebook. O sea la calidad de amigo se ha deformado hasta el nivel de llamar amigos a personas para nada conocidas. No ha bastado que algunas jóvenes hayan sido raptadas o violadas o muertas bajo el engaño del “chateo”, anglicismo por conversación porque suena más moderno y es menos difícil de pronunciar. Seguimos en todas las sociedades haciendo amigos de los que apenas conocemos la imagen que nos han querido trasmitir.
 Es una lástima que los jóvenes en vez de establecer relaciones con otros se dediquen a trasmitirse a través de las máquinas. No está el calor humano, la realidad. Es una lástima que los maduros hagan lo mismo. Es una lástima en fin que perdamos la relación entre las personas directamente para caer en la relación entre máquinas. Esto no solamente nos produce una falta de contacto con otros seres humanos, de la que podemos ser o no conscientes, sino que lleva a la sicosis, porque el aislamiento en el que viven millones de personas hoy en día entre su computadora, su celular y su televisión, los aísla de tal manera que les hace difícil mantener relaciones personales cara a cara y los vuelve impotentes para mantener relaciones afectivas.


  Tener amigos de verdad es una tarea larga pero se pueden tener conocidos con los que llevarse bien. No es lo mismo que “chatear” o que estar sentado en la computadora fantaseando, pero los resultados son diferentes. La relación humana no es gratuita, sino que nos produce a nosotros mismos una sensación de calidez y de satisfacción. Pero, como siempre he venido diciendo, usted decide, es su vida.


  XII 
 El arte de vivir con Dios


  12-1 Ateos


  Los ateos son los que dicen que Dios no existe. Se ha dicho de ellos que son quienes más piensan en Dios en sus esfuerzos por demostrar su no existencia. En realidad fue una tendencia que tuvo cierta fuerza en los siglos XVIII y XIX, decayó en el XX y hoy ha sido sustituido por algo peor que es la indiferencia. El ateo se preocupaba por Dios, mientras que el indiferente vive como si Dios no existiese.


  12-2 Agnósticos


  Agnósticos son quienes creen que si bien Dios existe ellos no creen en Dios. Su creencia en Dios es poco definida y en general no tienen un concepto claro de a que se refieren cuando tratan de Dios.


  12-3 Creyentes


  Son aquellos que creen en la existencia de Dios, que puede tener distintas formas o cualidades, pero que no van más allá y no están dispuestos a seguir el sistema creado para adorar a ese Dios por una enorme cantidad diferentes de razones.


  12-4 Religiosos


  Son quienes creen en Dios y siguen sus enseñanzas y sus ritos. Como nadie es perfecto seguramente entre ellos hay quienes no cumplen con las obligaciones del religioso al cien por ciento. Lo más probable además es que quien no cumple alguna lo haga de una manera contumaz, porque forma parte de su manera de ser y no está dispuesto o no está en condiciones de dejar de hacerlo o de hacerlo.


  12-5 Como vivir a Dios?


  Hay que partir de la base de que Dios no es un ser humano más potente, sino que es otro ser, un ente diferente que no podemos entender ni abarcar. Lo único que podemos decir es que es un ser Absoluto y Perfecto. Porque si no lo fuera debería de haber otro por encima de El o volveríamos al politeísmo.
 Dejadas estas dos hipótesis de lado por inconducentes, una porque es de lógica básica que si alguien no es el Absoluto deberá de haber otro que sea tal y la otra porque el politeísmo significa una forma menos madura de entender el universo, una forma a través de la cual el hombre trató de cubrir el campo de las distintas cuestiones que se le planteaban, teniendo un responsable para cada una de ellas, dejadas por tanto de lado estas alternativas, lo único que podemos entender es que Dios no nos necesita. Dios nos ha creado porque ha querido y en este haber querido esta implícito el hecho de que lo ha hecho por amor. Dios no puede odiar sino no sería perfecto. Aclarado pues este aspecto nos enfrentamos al hecho incomprensible de que Dios que nos ama permita tanto daño. No lo podemos entender ni lo podremos entender en tanto no aumente nuestro nivel de conocimiento. 
 Pero el hábil Ezdra vino a solucionar el problema. Puso a hablar a una serpiente que tenía la habilidad de hablar con una manzana en la boca, la tentó a la siempre débil y medio idiota mujer, esta lo convenció al tonto del hombre. En este escenario la serpiente pasó a ser un animal malo, la mujer un ser humano despreciable, del que hay que tener cuidado y el hombre la víctima de tanta maldad.
 En definitiva, Dios no ha creado el mal, es el hombre el que lo ha creado. El bien es de Dios y el mal es del hombre. El astuto Ezdra se sacó de encima este problema que lo iba a complicar a él en toda la escritura de la Tora y a sus seguidores.
 Hoy el hombre es el artífice de su propio mal y tiene que pedir piedad a Dios por los daños que ese pecado tan poco original ha producido. Pero además esto trae consigo el infierno; se ha creado todo un mito del ángel malo, sin advertir que el infierno está en esta vida. Cuando vemos a alguien tan mala persona que decimos “y además irá al infierno” no es más que una demostración de nuestra propia maldad y de nuestro exceso en el castigo como si fuéramos jueces. Lo que no vemos es cuanto sufre esa persona. Cometer excesos no es gratuito, hace daño a quien los hace y lo mantiene en tensión, puede ser que hasta con problemas de conciencia, pero de todas maneras quienes desde el poder que tengan hagan daño (porque para hacer daño hay que tener algún poder) sufren el estrés de mantener el poder, el temor a la retaliación y el miedo a las consecuencias de perderlo. En vez de vivir en paz consigo mismo y con los demás ¿No es bastante infierno tener que vivir en este estado de tensión y sufrimiento? Esto no quiere decir que todo vale, porque para eso está la ley, hay que esperar y provocar que se cumpla.
 El temor permanente al infierno es una manera de no crecer porque el temor al castigo congela cualquier iniciativa. Es lo mismo que ocurre con los niños castigados. Por otra parte la eliminación del infierno produce mucho temor en quienes creen que el ser humano tiene que tener un castigo extra y que su eliminación produciría un caos general.
 Lo malo del miedo al infierno es que junto a él viene la culpa. El cristiano es culposo, el judío es culpable por definición. Esto no es bueno. Lo que vale es que uno sepa qué está bien y qué está mal. Si hace alguna cosa que no corresponda, sea consciente, se proponga no volver a meterse en ese terreno y seguir adelante. Sentirse culpable congela, sirve nada más que para torturarse. Esa tortura ha sido desarrollada por los sacerdocios para aumentar su poder sobre los feligreses pero no ayuda al feligrés a recuperarse, sino que más bien lo hunde en su propio daño.
 En realidad si miramos los mandamientos judeo-cristianos, solo tres son respecto de Dios. Los otros son normas civiles o penales de la ley común. 
 El arte de vivir con Dios es amarlo. Porque El nos ha amado tanto como para crearnos. ¿Porque nos ha hecho de esta manera y no de otra? Quizá lo sepamos cuando nos muramos. O en ese momento la presencia de Dios será tan obnubilante y maravillosa que no se nos ocurrirá hacer ninguna pregunta estúpida, estas preguntas que hoy nos torturan como porqué somos así, de donde venimos, adonde vamos, porqué el modelo del universo no fue diferente al que es. Los filósofos y los teólogos se han entretenido en hilar complejos razonamientos y largos ditirambos para demostrar lo que en definitiva no se puede demostrar. Podemos solamente hacer construcciones que nos parezcan útiles a nuestras mentes reducidas. Cada generación ha creído que había conseguido la verdad, pero a cada generación se le escapó esa verdad porque en última instancia es inasible.
 Lo único que nos queda es creer, tener fe, tener la esperanza de que esa fe se convierta en realidad. 
 Personalmente creo que siendo Dios El ser, que me creó porque quiso, por lo tanto lo hizo por que me ama, no va a tenerme preparada una eternidad maldita como fin de fiesta. 
 Durante años mi amor por Dios que me había sido inculcado en mi infancia, tropezaba con el miedo al castigo eterno. ¿Como podía querer a alguien cuyo mensaje era en definitiva quiéreme o te castigo? Cualquier estudiante de primer año de psicología sabe que esto no es posible. El amor no puede estar atado al castigo como condición del amado. Hasta que llegué a la conclusión de lo dicho antes, agregando a ello el hecho lamentable de que la jerarquía eclesiástica siempre ha querido tener un arma con la cual amenazar a la feligresía.
 Creo que es hora de que el monoteísmo dé una vuelta de tuerca hacia Dios, Quien nos ama, por eso nos ha creado y dejar de amenazar con condenas incomprobables.


  Los profetas usaron esto como forma de amedrentar a un pueblo politeísta. Jesús hablaba a un pueblo muy duro de entendederas que estaba acostumbrado a esta selección final. ¡Cuan injusto sería Dios si al crear a alguien ya sabe que se va a condenar por siempre! El argumento contra eso es que cada uno es libre. Pero si dejamos afuera de esta definición a los enajenados que no rigen sus actos y más allá a los que sufren impulsos irrefrenables y tomamos aun a quienes han sido educados bajo ciertas normas o en ciertas sociedades, si analizamos el libre albedrío que les queda a los demás veremos cuan estrechas son las fronteras y que poco queda para que ese residuo de libertad pueda significar la condena eterna. 
 Sería mejor para todos que el sacerdocio de todas las religiones se dedicara a hablar de la paz de Dios, a confiar en el hombre y a la aplicación de las leyes, que es donde debería hacerse hincapié.


  Como siempre usted elige, si puede, en creer que Dios lo ha creado porque lo ama. Aunque uno no entienda todas las cosas malas que le pasan como tampoco entiende todas las cosas buenas que le pasan, o sea que no entiende la vida. Por eso creer que Dios me ha creado y que lo ha hecho porque me ama, porque no pudo ser de otra manera que lo hiciera, es un buen primer paso para un arte de vivir. 
 Mucha gente confunde el problema que tiene con Dios con el problema que tiene con la autoridad, con su padre, en fin con el que manda, herencia quizá de su infancia. Separemos una cosa de la otra. Nuestros padres eran humanos, falibles y quizá no fueran buenas personas. Dios no es nuestro padre, sino nuestro Padre, el Ser Único. Confiar en El es un buen paso para vivir. 
 La educación que se da en nuestras sociedades no ayuda a creer que esto sea así. Tampoco ayuda el hecho de ver como tantas malas personas siguen su vida a veces inclusive con aparente felicidad y con prosperidad económica. Pero uno puede mirar más allá de lo que parecen ser o tener esas personas y analizar que tipo de vida están viviendo personalmente, internamente, como puede también tratar de distinguir entre la educación que pueda haber recibido y una visión más amplia y completa del Universo y de Dios. 
 Como siempre usted elige como vivir su vida.


  ANEXO I
 Management y Liderazgo

  Líder es una persona que tiene carisma, presencia, expertise, empatía, que se conoce a sí mismo y sabe comunicar, dice Paul Pagonis.
 Debe definir el propósito, lograr la atención y el interés de los empleados, hacer que la organización se involucre, crear y sostener la tensión hacia el logro de los objetivos, dicen Christopher Bartlett y Sumantra Ghoshal.
 Debe tener un sistema de valores, confianza en los subordinados, inclinaciones a liderar, sentimiento de seguridad en situaciones inciertas, dicen Robert Tannenbaum y Warren Schmidt.
 Es el que establece una dirección, alinea a las personas, las motiva y crea una cultura, dice John Kotter. 
 Selecciona los objetivos, las estrategias para cumplirlos, la administración de los recursos, la motivación y el reconocimiento a las personas y el diseño, organización, dirección y control, dice Theodore Levitt.
 Rosabeth Moss Kanter, por su parte, habla de misión, control de la agenda, compartir valores, aprender, tener reputación.
 Jack Welch, de velocidad, simplicidad y autoconfianza.
 Henry Mintzberg, de decisión, integración e información.
 Como puede verse, existe una gran variedad de opiniones. Ahora bien, ¿cómo se relacionan los dos grandes conceptos de líder, el tradicional y el del Management? Líder, que proviene del inglés leader, designa a quien tiene esa cualidad desconocida que hace que las personas lo sigan. Esa cualidad, que no se ha podido desentrañar pero que se ve en los hechos, es el carisma.
 Antes, la entidad de carismático se aplicaba a quienes lograban la adhesión de la gente en política, en religión, en grandes conquistas. Luego, con el advenimiento de las organizaciones, se aplicó también a éstas.
 El líder logra este fenómeno de ser seguido:
 En relación con un grupo de personas, en una situación determinada, y en una causa determinada. 
 La fuente del poder en que se apoya el líder es muy distinta entre el liderazgo tradicional y el llamado liderazgo organizacional:
 • En el primer caso el poder proviene del grupo que sigue al líder en su causa; 
 • En el segundo, el poder proviene de una organización, y el líder y quienes a él reportan están incluidos en el sistema de poder de esa organización.
 En el caso del liderazgo tradicional, si el líder dejara de ser seguido, podría convertirse en un ideólogo, en un artista, en un literato, pero dejaría de ser líder para ser lo que podría describirse como un intelectual. El intelectual puede ser la base de pensamiento de un líder, puede alcanzar una enorme influencia en el mundo, pero no será líder hasta tanto no tenga un grupo de seguidores en la causa que se habrá hecho común a todos. Determinado pues el concepto de líder, queda claro que no hay líder en la organización. Habrá conductores que además tengan muchas virtudes, pero no son líderes. Lo que hay en la organización son personas con empatía, que logran adhesión sobre la base del poder dado por la organización.
 Pero si el poder le es quitado al manager con empatía, el grupo no lo sigue. El manager  se despide -o quizá ni pueda hacerlo- y se va, en una escena que se repite una y otra vez en las organizaciones. El grupo se queda y, más o menos de buena gana, sigue trabajando con el siguiente manager. Un líder, en cambio, sería seguido por el grupo, lo que muy rara vez sucede en las organizaciones: nadie se lleva treinta personas. Esta diferencia fundamental que surge de la fuente del poder del líder es la que determina, en primer lugar, el hecho de que en una organización no puede haber líderes.


  Motivación 
 Cuando Taylor desmenuza el trabajo y hace que el ser humano se convierta en parte de la máquina y que ella sea la que, en definitiva, establece el ritmo, está diciendo que la motivación es la desaparición del hombre y su substitución por la máquina, y que los supervisores tienen que ejercer el poder del miedo y el castigo para lograr que las personas que son vagas (malas) por naturaleza, trabajen. Esta fue la ideología empresaria con algunas variantes menores, durante todo el siglo XIX y casi todo el siglo XX. Es cierto que hubo experiencias como la de Elton Mayo que hicieron llegar a otras conclusiones, pero la ideología cristiana de que el hombre es bueno por naturaleza se aplicó realmente en la industria por la influencia japonesa. Con ella, las empresas ampliaron el poder que delegaban y redujeron los controles, eliminaron líneas de supervisores y dejaron que grupos enteros trabajaran con un grado de libertad que hubiera sido impensable, sin ir más lejos, en 1950.
 La Escuela de Relaciones Humanas que surge a partir de la experiencia de Hawthorne, realizada por Elton Mayo, plantea que las personas trabajan mejor cuando se les presta atención, cuando pueden dar su opinión y se atiende a sus sugerencias. Pero esto en realidad no se aplicó y se utilizaron solamente los signos exteriores del tuteo, la llave del baño, la alfombra especial o el palmeo en la espalda.
 Después de la Segunda Guerra la aparición de un grupo creciente de psicólogos fue modificando los escritos, las experiencias y los criterios empresarios, en un lento proceso. En 1957 McGregor propuso la idea de que muchas situaciones tienen como causa la aproximación de los managers. En este sentido, desarrolló un modelo de dos aproximaciones que, a grandes rasgos, son la de quienes se preocupan por. Saber qué piensa el otro y la de quienes no lo hacen. Estas dos posiciones eran la Teoría X y la Teoría Y.
 Los  managers de la Teoría X llegaban a la conclusión que a los empleados había que presionarlos y controlarlos. Esto era así porque: 
 a. A las personas no les gusta trabajar.
 b. Las personas carecen de sentido de responsabilidad.
 c. Las personas requieren de presión para hacer las cosas.
 En cambio, los managers  de la Teoría Y creían que se debía tener en cuenta al empleado, preocuparse por su desarrollo. Esto estaba basado en el hecho de que: a. El trabajo es algo natural en la persona.
 b. Las personas no son naturalmente holgazanas. 
 c. Las personas actúan con autonomía y responsabilidad hacia los objetivos con los que se comprometen y tienen potencial para desarrollarse. 
 Chris Argyris dice que ni las personas ni las organizaciones cumplen con sus necesidades. El sistema gerencial, con sus objetivos, presupuestos, planes, etc., no permite que se cubran las necesidades de ninguna de las dos partes y una gran cantidad de energía queda sin utilizar.
 Argyris llamó sanas a las empresas donde las consecuencias habituales son las deseadas y enfermas a las otras donde no lo son. La forma de mejorar la situación es el trabajo en grupo y el aumento de la cantidad de trabajo de las personas para hacerlo más interesante. A este concepto se lo llamó job enlargement.
 Rensis Likert introdujo una forma de medición que fue llamada Escala Likert, consistente en cinco grados de valoración de 5 a 1, donde el mayor valor es 5 y el menor es uno. En su obra plantea que las empresas logran poco de su gente debido a su naturaleza y a las estructuras que tienen. Esto hace que todo sea muy jerárquico y rígido. Propone el trabajo en grupo en vez de la responsabilidad individual. Además, ideó el concepto del link o eslabón, es decir, la persona que está en dos grupos al mismo tiempo. Esta persona es, por ejemplo, un gerente que pertenece al grupo de gerentes que son sus pares y al mismo tiempo es quien encabeza el grupo que dirige. Esa persona es esencial en la iteración en la empresa.
 Likert trabajó en el desarrollo de un sistema que permitiera valorar monetariamente el esfuerzo humano. Lo puso en práctica en varias empresas, pero no tuvo éxito. Robert Blake y Jane Mouton desarrollaron el grid o grilla, donde graficaron la relación entre el interés por la producción y el interés por las personas. 
 Blake y Mouton desarrollaron un seminario especial, el Seminario de la grilla, para la evolución de los gerentes, de manera que pudieran llegar a actuar dentro del modelo 9.9, es decir que estén interesados en las personas y en la operación. 
 Más adelante, Abraham Maslow primero y Frederick Herzberg después trabajaron la motivación sobre la base de las necesidades. Maslow estableció cinco niveles: Necesidades fisiológicas, que son las básicas de alimento y supervivencia. Necesidades de seguridad física y emocional, que se complementan con las anteriores. Necesidades de pertenencia y de relaciones sociales, que son el primer grado de las necesidades superiores.
 Necesidad de autoestima y de estatus, que se relacionan con la valía personal. Necesidad de realización personal y de satisfacción. 
 La escala de Maslow ha sido criticada ya que, en esta propuesta, unas necesidades estaban supeditadas a las otras. Primero había que satisfacer las de nivel 1, luego las de nivel 2 y así sucesivamente. Pero si en un momento aparecían nuevamente las necesidades de nivel 1, todas las demás perdían su importancia. Este es un supuesto que no se corresponde con la realidad y que no ha podido ser comprobado. De hecho, personas muy motivadas han trabajado en los niveles 4 y 5 despreciando los otros, despreocupándose hasta por la propia alimentación absorbidos por su motivación básica.
 Por su parte, Herzberg desarrolló un modelo de dos factores. A partir de una serie de investigaciones en las que los participantes confeccionaban una lista de aquello que les producía bienestar y malestar, determinó que no había una correlación entre tener algo o su falta. Por ejemplo, mientras el logro era una fuente de satisfacción, la falta de logro no era causa de malestar. La remuneración, por lo general, era una fuente de malestar, y en menor medida de bienestar. Sobre esta base, concluyó que había dos grupos de factores distintos. 
 Por un lado, estaban los factores de mantenimiento o factores higiénicos. Éstos eran, básicamente: 
 Relaciones interpersonales
 Calidad de la supervisión 
 Políticas y administración de la empresa
 Seguridad en el empleo
 Remuneración
 Condiciones de trabajo
 Por otra parte, estaban los factores motivadores, que eran, básicamente: Reconocimiento
 Progreso
 Logro 
 Posibilidad de crecimiento
 Responsabilidad
 El trabajo en sí mismo
 Este modelo ha servido para abrir perspectivas sobre distintos elementos que convergen en el trabajo y ha destacado la importancia de algunos que son intrínsecos sobre otros. El hecho de estar limitado a personal administrativo y profesional ha determinado lo reducido de su aplicación. Podríamos decir que más que una explicación específica es una aproximación a un problema que, en la década de 1950, estaba circunscripto al simple cumplimiento de las tareas, abriendo para ese momento otras perspectivas.


  La motivación es la cualidad que mejor demuestra la modernidad del manager. Una gran cantidad de managers,  aunque digan "lo que corresponde" a la actualidad, siguen actuando como antes de que la tecnología revolucionara las comunicaciones. Hoy el empleado de todo nivel dispone de mucha información en la sociedad y todo el tiempo le están pidiendo su opinión, pero cuando llega a la empresa no es habitual que le deleguen con claridad el poder y le pregunten qué opina.
 Durante décadas se afirmaba en las empresas: "nuestro activo más importante son las personas". Pero esto no era cierto y se h dejado de decir. El proceso tayloriano no precisaba personas, y si las empleaba era sólo porque todavía no había una máquina para ello. Finalizado ese proceso, ahora sí es cierto que las personas son el componente más importante de las empresas. Pero aquella afirmación está tan desgastada que enunciarla produce más contradicción que adhesión. 
 Además, todavía hay managers que actúan como si esto no fuera así, para su propio mal y para el mal de la imagen empresaria. De todas maneras, el nacimiento y la decadencia de numerosas empresas a gran velocidad confirman lo que digo. 
 Este cambio de situación se explicita en los requerimientos al manager, que hoy son diferentes.
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